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En ultramar y el esíransero, fijan el precio los eomisionados. 
Se suseribe en casa de los corresponsales del Estab. de Mellado.
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Slu rlllo .

Llaman á Murillo, y no .sin ra­
zón, el fundador de la escuela st*- 
viliaita. Hasta hace jioco tiempo 
la península hispánica no parecía 
contar mas que un escaso número 
de pintores célebres, y cuando so 
citaba á Ribera , Velazqucz y d u ­
rillo, se creia haber diclio' todo 
acerca de la pintura española. No 
es va ciLMlamente la Italia la que 
brillará e.scliisivameiile á la cabe­
za de lodas las escuelas del mun­
do, porque España puede recoger 
gran p r tc  de estos laureles.

A los pintores italianos se de- 
íie la smnidad de los contornos, 
la composición grandiosa v seve­
ra, y á los artistas españoles, la 
fuerza do colorido, y la jioderosa 
valentía de las composiciones. Sin 
cndmrgo, apresurémonos á decir 
que hay un hombre que debe co- 
locarse'á la cabeza de los artistas 
de todos los países, un hombre, 
un solo hombre fuera de la línea 
de los demas; el inimitable -Miguel 
Angel. Unicamente el debe (c*ner 
el cetro do la pintura; su genio t.*s 
«Icmasiado colosal para ejue po­
damos establecer comparaciones; 
pero si después de él, Rafael, Vin- 
clii, Pusino, Uarraclm, Dominiqui- 
no, (luido, Rembrant y Rubens, 
son citado.s como lo.s mae.slros de 
las escucla.s romana, francesa v 
llamenca, Esjiaña cuenta á la ca­
beza de sus gl andes artistas á .Mu- 
filio, Ribera, Velazqnez, .Molio- 
dano, Ooello, Palomino, Ribalta, 
Herrera, Rerruguete, Pacheco, 
(córdoba, Ziii'barán, e tc ., etc., y 
otros muchos, cuyos nomin es lian 
estado sepultados en el olvido por 
espacio do algunos siglos, pero 
que aparecen en lin, como la bn- 
manidad cmi el dia del juicio para 
•'*cr elogiados ó criticados.

Si ha de creerse á Palomino, 
Munllo nació en Pilas en UH.'), 
pero actas autenticas ateslignan 
que nació en Sevilla el l.'’de'eiie- 
fo de K51H.

Las felices disposiciones que 
observó en él su jiadre desde su

Ecrc-llomo.-Copia cic un cuadro de MuiLlo.

vccliándose de los principios de su maestro que uozaba la iu.s- 
ta reputación dosernn c.scelente dibujante. Murillo tuvo sin 
endmrgn, en im principio un color falso \  desentonado’ él 
mismo de Ca-sUllo, que era discípulo de la escuela llorenli’na.

Negocios do bastante ínteres 
reclamaban la presencia de Cas­
tillo en Cádiz; dejó, pues á Sc- 
Mlla, \ á su joven discípulo, lo 
que liié una gran felicidad para 
Jlurillo, porque si Imhiera per­
manecido bajo la dirección de su 
jiaricnte, hubiese conservado su 
colorido seco y frió, v no hubiera 
obtenido mas larde el merecido 
título do_ de los coloris­
tas. Murillo se dedicó entonces á 
pintar cuadros de pacotilla, tra­
bajo que liitbiera perdido á otro 
cuedquier artista; pero-Murilload­
quirió con ellos una grande halii- 
lidad y un color suave v brillan­
te. Pedro de Mova, que se diri­
gía á Granada, pasó |>or Sevilla, 
y Murillo filé entusiasta del talen­
to de este pintor que había tenido 
á Vaii-Üyk por maestro. Presen­
tóse un huevo sendero á los ojos 
de Murillo, el cual lleno de fuego 
no buscó otra cosa (jtie imitar á 
su nuevo modelo. El éxito liiibie- 
ra roi'oiiadü sus esfuerzos, jioro 
desgraciadamente, la jiernianon- 
cia de Pedro Mova en Sevilla fué 
de corta duración, y el joven ar­
tista sevió por segunda vez en­
tregado en brazos de sus prop'as 
inspii'aciüncs. Vivamente afecta­
do con la ausencia de su nuevo 
maestro, Murillo quedó un mo­
mento indeciso acerca del camino 
que debía emprender, liasla que 
surgió en su mente una m^amle 
idea (pie le (pilló todo género de 
desaliento. He.solvió estudiar las 
obras maestras de ItaliaJ pero ¿có­
mo llevar á cabo este proyecto? 
no contaba con los recursos ne­
cesarios jiara el viaM, v se vio 
jirecisado á rennnciaiíA sus sue­
ños de gloria y porvenir; pero su 
perseverancia y su valor vencie­
ron este nuevo’ obstáculo.

Murillo compró una gran can­
tidad de lienzos (pie dividió en 
pequeños cuadros, y sobre ellos 
pintó paisages, frutas y llores; uii 
traficante en pintimis ('ompró es­
tos cuadros, y Murillo poseedor de 
una módica cantidad, abandonó 
á Sevilla sin revelar á na(Jie su 
designio. Guando llegó á .Madrid, 
buscó a! Ijuen Velazqiiez, le abrió 
.su corazón y le comunicó sus in­
tenciones. Velazqnez, que jamás 
tuvo envidia, como se Im (lidio, 
clel talento de -Murillo, le sumi­
nistró los medios pai’u que estu­
diara á Ticiano , á Veroiies, á Rii- 
bons V Van-I)yk sin salir de Ks- 
paiia, V de esté modo trabajó .Mu­
rillo tres anos sin dejai' á .Madrid ó 
el Escorial. Poderosamente a\u-  
dado por los consejos iJe Vcláz- 
qiicz, adquirió bien pronto un mí-
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rnirablc tiiloato. Kn KU'i volví') Miirillo :i Sevilla; nadie fi|ó 
la atención en este rc.ureso, y íné menester que al afio si- 
íjuiente, la esposicion de los cuadros que liabia ¡jintado para 
el claustro de San Franrisro, revelase la existencia de im 
grande artista á sus indolentes compatriotas. Kntonces se ha­
cia sentir el genio de Velazqiiez en todas sns prorUicrinncs, 
aim cuando no era todavía enteramente él mismo. Sin embar­
go, estas obras le valieron una reputación que le colocaron 
á la cabeza de todo.s los pintores de Sevilla. Tuvo tral)ajo 
abundante y comenzó á sonreirle la fortuna. Por este tiempo 
contrajo malrimonio con Iteatriz de la Cueva, sin que se sei>a 
nada de notable relativamente á esta unión.

Kl San Lpundro y el San ísidnro, ambos cuadros mayores 
que el tamaño natural, fueron o.spuestos en Idno; v desde es­
ta época data la nueva manera de Miii'illo, atiiiella juanera 
que tantos sufragios le ha valido. Es inútil refutar aqni las in­
jurias de la orgnllosa medianía en contra de sn talento. En 
\ 6(i7 tuvo Murillo el encargo de retocar los arabescos de Pablo 
de Céspedes; bosquejó una grande composición ]>ara la cúpula 
del monasterio de los franciscanos. Los reverendos padres, 
cuando vieron el cuadro de cerca , se asustaron al observar 
una ejecución tan grosera, pero Murillo, sin responder á las 
objeciones, pidió que su obra fuese colocada nii iiistaiite eii 
su verdadero sitio. Cuando el lienzo estuvo á una cierta altura, 
los rasgos de los personages llegaron ú ser mas dulces, los 
paños monos posados, y las tintas armonizaron de un todo. 
Cuando llegó el cuadro á su último punto de elevarioules pa­
reció á todos admiral)le, y la ('asado la Virgen, que tanto lia­
bia desagradado eii un principio á los franciscanos. Ies pare­
ció magnífica y sobrehumana. Pero el amor propio de .Miiri- 
11o se había resentido, y quiso volver á llevarse su ^úutura, 
hasta que los reverendos tuvieron que doblar el precio para 
poderla obtener. El apogeo del talento do Murillo , la épo”a 
do su mas grande reputación fue de l()7i) á lf>Si). En 167i 
terminó sus grandes cuadros de la ('.aridad, entre los cuales 
se citan: Ei hijo pródigo, El milagro de los panes >j los peces, 
Ahraham recibiendo á los tres ángeles, Moisés, y Jesucristo cu 
la Piscina. Compuso ademas por la misma época, su famosa 
pintura de .S«ii Pedro, y la de El Niño Jesús dislritmi/endo pan 
á los pobres, y los veinte y tres cuadros que haliia empren­
dido para el convento do los cajmcliinos de Sevilla, y que es­
tos padres mandaron para .América.

Üespnes de haber satisfecho los iinmerosos encargos que 
Je hicieron en Sevilla, Murillo partió para Cádiz, donde eje­
cuto algunas obras para el altar mayor del coiivents de los 
capiiclimos. Trabajando eu uno de estos cuadros fué mando 
cayó de un andamio, y se hizo una lierida talmente grave, 
que no pudo terminar su obra, y que se encargó de esta ta­
rea su discípulo Meneses Osorio. Esta caída perjudicó nota- 
blcirionte á su salud. Presa de agudos sufrimientos, que le 
•duraron liasta el fin de su dias, se trasladó á Sevilla, y allí 
murió el 3 de abril de 168:2, á la edad de 6 i anos, en los bra­
zos de su discípulo mas querido, el caballero Nuñez de Villa- 
viccnoio.

Murillo reunía á su gran talento, las cualidades mas bri­
llantes del corazón. Los jóvenes artistas estaban siempre se­
guros' de liallar en él un protector y mi amigo. Se debe á Mu­
rillo la fundación de una academia pública de dibujo en Se­
villa, aunque nodej(j docostarle mucho trabajo dotar á su

fiatria do esta bella institución. Tuvo que luchar con la orgu- 
losa oposición de Juan Valdés Leal y con los celos de Herre­

ra el joven; pero dotado de una voluntad firme y de un áni­
mo superior, obligó á sus adversarios á unirse á él para abrir 
este suntuoso asilo á los jóvenes discípulos. El fué el primero 
que dirigió públicamente el estudio del modelo.

Murillo se ha grangeado también un nombre como paisa- 
gista y como pintor de flores. Murillo tuvo una fortuna consi­
derable. Se asegura que por el cuadro del Hijo pródigo le pa­
garon 80,000 reales, cantidad enorme si se tiene presente la 
época en q̂ ue Murillo pintaba. El grabado que acompaña á 
-este artículo, es copia de un cuadro de Murillo.

H-"

IfccvIstA h istó r ic a  do su ceso s con tem p o­
rá n eo s.

Dos meses han trascAiiTÍdo desde que salió á luz nuestra 
Viltima revista, y eu este intervalo no lian dejado de oenrrir 
en el mundo sucesos dignos de escitar la curio.sidad pública. 
El lector comprenderá que no podemos hacer esteusa rela­
ción de cada uno de ellos. M el espacio , ni la iiatimileza de 
•este periódico nos lo consienten. Lo único á que podinnos 
comprometernos e s , á presentar un brevísimo compemlio; 
bastante, sin embargo, para que el lector pueda formar juicio 
cabal, y si esto no dejase completamente satisfeclios sus de­
seos, encontrará al menos en las presentes líneas seguros in- 
•üicantes, que podrán en caso necesario servirle de guia para 
acudir á fuentes mas copiosas.

En Australia continúan las minas produciendo cada dia 
mavores cantidades de oro. En una sola remesa han venido ú 
Inglaterra 5ül),0ü(l ouza.s, y según las últimas noticias, esta­
ban cu camino cargamentos de grande importancia. En la 
parte del Sur se han descubierto nuevos criaderos, que pro­
meten ser lío monos ricos que los antiguos.

Las nieves y las lluvias lian causado gran trastorno cu las 
minas de Ealifornia. Las aguas lian cubierto los campos y las 
habitaciones improvisadas de los trabajadores, los cuales, 
])ara salvarse, no han tenido mas remedio que acampar en las 
alturas, donde perinaueciaii en situación angustiosa, faltos de 
abrigo y de las cosas ina.s esenciales á la vida. Lo peor de to­
do era que no había medio de socorrerlos, porque las comu­
nicaciones estaban interceptadas. Estas noticias son de me- 
•diados de enero último.

La revolución se lia consumado eu Méjico. Aburrido el 
presidente Arista, y falto de medios para reprimir la anar­
quía, tomó el partido de resignar el poder y de espatriarse. 
.Sucedióle en el gobierno del Estado el señor Cevallos. El 
nuevo presidente trató de fraternizar con los que hablan le­
vantado el estandarte de la rebelión, y al efecto presentó en 
Ha Cámara de los diputados varias proposiciones. La mayoría 
•de los diputados las calificó de revolucionarias, y trató de 
•oponerse á ellas; inas el presidente, que tenia tomadas sus dis­

posiciones para imponer su voluntad, disolvió la Cámara, em­
pleando para ello la fuerza armada, é hizo por medio de un 
decreto lo que habla querido realizar por medio de una ley. 
Esta convo:'ada una coiiveiicion qiie por la centesima vez da­
rá una constitución nueva a! país, la cual durará tan poco co­
mo sns predecesoras. S vsta A sna .Se quedará probablemente 
encargado de la sn|)rema autoridad, y do estos cambios v re­
vueltas, los que sacarán provecho serán los anglq-america- 
nos, cuya ambición coili"ia una gran parle del territorio me­
jicano, y si no consigue su propósito en esta ronmocioii, lo 
conseguirá de seguro en la próxima, que no tardará.

De varios estados americanos lian sido csinilsado.s los je- 
siiitas; con este motivo la compañía ha dirigido una represen­
tación al papa, pidiéndole que se Interese con las pqtenria.s 
católicas para que éstas litigan que las repúblicas hispano­
americanas respeten el dereólio general de gentes , y el p:ir- 
ticuiar que los |esnitas tenian á vivir en los países de donde 
lian sido estrafiados. Ya que hablamos de la coinjiañía de Je­
sús, diremos que á la fecha de las úlliiiias aoticiiis de Roma 
( 2 i  de febrero) su general el R . I*. R oothaas, liolandés de na­
cimiento, estaba agonizando.

En la Turquía europea se ha suscitado últimamente una 
cuestión gravísima. Existo entre los Estados del gran señor 
y los delemperador de Austria iiii pequeño territorio, llama- 
iio -Montenegro, que en'úerra unos 100,ú()0 liabilantes, gente 
indómita y montaraz y muy dada á la vagancia y al merodeo. 
Su complexión es robusta'y sns formas son atléticas. Estas 
gentes, que para el Austria'han sido siempre malos vecinos, 
porque hacen entradas en tierras ageiias cogiendo lo que 
pueden, tienen sin embargo para el emnerailor la gran reco­
mendación de ser cristianos, y escitan las simpatías de este 
monarca por el solo hecho de estar sujetos á la dominación 
iiiusnlmana. Su antiguo espíritu de independencia iba en au­
mento á medida que se agolpalmii las difinilladcs que abru­
maban á los turcos, y poco a poco fué tomando mayores pro­
porciones este e'spírit’u hasta que los montenegrinos creyeron 
no aventurar gran cosa en ponerse en abierta rebelión con 
sus señores. La prudencia hubiera aconsejado al gobierno 
otomano la contemporización por varias causas, entre ellas 
porque el estado desastroso de su hacienda no le permitía po­
ner gi'ando ejército en campaña, y porque era muy difícil ha­
cer fá guerra sin dar motivo ó pretesto para que el .Austria 
interviniera. Envió, sin embargo, unos 40,000 hombres al 
mando de ü.«kr Da; a , general de mucho crédito y de gran 
mérito; pero poco á propósito para una empresa que reque­
ría mas maña y prudencia que fuerza. Omer Haja es renega­
do, y le sucede lo que á todos los que se onenentran fuera de

indignación á los montenegrinos. El gobierno anstriaco que 
andaba á caza de protestos para intervenir, lo en"ontró muy 
plausilile en una imprudencia cometida por la puerta Otoma­
na. Tuvo ésta el mal acuerdo de enviar en el ejército de Omer 
Raja  u n  número considerable de oficiales emigrados de los 
que combatieron en Hungría contra las armas del emperador. 
Este concibió temores de que la proximidad de los oficiales 
húngaros esritase las pasiones y promoviese disturbios cu sus 
estados, v to:nando de aqni pretesto despachó á Constantino- 
pla al fcld-mariscal conde de L e i x i s g e x , con un articulado de 
reclainacioiics á las que la Huerta deberá dar satisfacción pe­
rentoria so pena de incurrir en un casas helli. El conde do 
Lejnisgen encontró en Constantinopla apoyo muy eficaz de 
parte del representante ruso, con lo cual consiguió en breve 
que el sultán se rindiese fácilmente á los deseos del empera­
dor. La guerra de Montenegro ha quedado suspendida ; los 
oficiales húngaros han sido internados, y en todo lo demas se 
lia hcclio la voluntad de la cancillería austríaca. ¿Ha súlo to­
do esto un ensayo para conocer oportiiiiamentc las dificulta­
des que podrá ofrecer la desmemliracion del imperio otoma­
no, o lia sido un medio para deblitar el poder del gran señor 
en Europa y enseñar á los cristianos que viven bajo su 
vasallage áque se acostumbren á mirar el Austria como su 
protectora natural? Esto es lo que generalmente se piensa. 
De todos modos, lo cierto es que la noticia de lo ocurrido en 
Constantinopla ha cansado gran sensación en Inglaterra, eu 
cuyo parlamento se interpeló al gobierno sobre este asunto. 
La respuesta de lord Joiis Rcsseli. no fué tan de ásiva y enér­
gica como era de esperar, si se atiende á la conducta qiio oh- 
servó la Gran Hretaña en 1840, en la guerra contra el virey 
de Egipto. Eiiloir’es cuatro de las grandes potenria.s coaliga­
das no tenían mas bandera que la de la integridad del impe­
rio otomano. Ahora se contenta lord John Russeul con ma­
nifestar que por el momento ninguna potencia piensa acome­
ter la árdiia y temeraria emiiresa de desmembrar el imperio 
otomano. .Mas tarde será lo que Dios disponga. Tal vez crea 
el gobierno inglés que se acerca la hora de la desaparición 
deí dominio en Europa de la media luna, y no quiera ponerse 
á mal con los que mas principalmente lian de inllnir en ci re­
partimiento de los despojos. Por de pronto se nota una dife­
rencia rany marcada entre el modo de ver que tenian algunas 
potencias en 1840, y que tienen en el dia. Las que estaban por 
el fraccionamiento no se atrevían á emitir esta opinión y abun­
daban, en los dopumeiitos diplomáticos al menos, en la idea de 
que convenia conservar la integridad del imperio otomano. 
Ahora dicen francamente Lodo lo contrario. Las que qiicriau 
mantener á todo trance la integridad, aceptan en el dia sin 
resistencia la desmembración. Es probable que este caso no 
tardará muclios años en presentarse, y desde luego puede 
afirmarse que es uno de los mas graves^qne alcanzaba previ­
sión humana. Rusia y Austria recogerán probablemente la 
mayor parte de los despojos por lo que respecta á Europa, 
Inglaterra ajianzará sus comunicaciones con el imperio asiáti­
co ; Francia aspirará á establecer sn preponderancia cu los 
Santos Lugares , y nada tendrá de estraño qiic no lo consiga 
y que qneáe, como en 1840, fuera del concierto de las gran­
des potencias.

El mas grande suceso ocurrido en Alemania, es la tentati­
va de asesinato cometida en la persona del joven emperador 
de Austria. S. .M. se hallaba pascando el 10 de febrero por 
uno de los parages mas púlilices de Viena, cuando se le acer­
có un hombre, y le asestó una puñalada á la nuca. Un movi­
miento con el brazo gne hizo el emperador, la hebilla del 
corbatiE y otros accidentes amortiguaron y desviaron el gol­
pe , y la lierida fué poco grave. El augusto paciente se en- 
ciieiitra ya restablecido. Él asesino, cuya edad no pasaba

de -2t años, y que era sastre de oficio y soldado licenciado 
húimaro, fué'ajusticiado en Viena. De la cansa no haii resul­
tado cóinplicés, aunque se creo que los tiiviiM’ii. Tamliieii se 
cree qin' ki política es la que armó el brazo del regiciila.

Mientras esto pasaba en aquella córte, las de Austria y 
Priisia conseguían poner.se de acuerdo sobre una do las cues­
tiones pendiente desde lineo tros años, y en la que no se creia 
avenen'áa posible. Nos referimos á la cuestión inercantil, de 
la cual dojieiidia la existencia del Zollererein , ó sea la unión 
aduanera de los jirincipales estados alemanes. Los plenipo­
tenciarios anslriac.o y prusiano firmaron im tratado ¡lor doce 
años, concebido en términos liberales. De sus resultas, el co- 
mei'cio V la industria adquirirán un gran desarrollo en Ale­
mania. '  . . .  . .

('.011 estos acontecimientos ha roiiicididn un motín en Mi­
lán. El comité revolucionario liúngaro-italiano que reside en 
Lóiidres, lanzó dos proclamas en las que se leian las finna.s 
de IvüsscTu V .MvzziNi, y simultáneamento estalló el motín, y 
se notó algiina efervescencia entre los habitantes de las prin­
cipales ciudades del reino Lomhardo-Veneto. En Milán trata­
ron los conjurados de apoderarse por sorpresa de algunos 
piie.stos militaros, pero no liabieiulo podido realizar sn pro­
yecto, todo se vodiijo al asesinato de algunos oficiales y sol­
dados austriacos. Él mariscal R aretzkv  y los gobernadores 
militaros do las [liazas han tomado grandes precauciones y 
dictado penas teiribles. ('.revendo que la conspiracioii lia sido 
fraguada en el caulon limítrofe del Tc.sino, uno de los de Sui­
za, le lian bloqueado, espulsando ademas a todos los tesine- 
ses (de 4 á u,0U0) que residían en el LqmbarJo-Veneto. (lomo 
.se ha dicho que la insurrección había sido liecltacoiiel dinero 
do los emigrados , el mariscal les lia secuestrado los bienes 
que poseen en los estados austriacos. .\unqne estas medidas 
son sumamente graves, no han suscitado ninguna complica­
ción. No ha sucedido lo mismo en las relaciones de Austria é 
Inglaterra. La primera reclama de la segunda que no dé al­
bergue á conspiradores de oficio, y ésta se escmln con su le­
gislación y con sus costumbres para no acceder á la deman­
da. Este iíogocio no producirá, á nuestro entender, otro re­
sultado que el de agriarse mas y mas las relaciones entre am­
bas potencias.

Francia signe en paz sin mas novedad que la ool casamien­
to del emperador. L'iia señorita española, de ilustre estirpe 
V con todas las galas de la juventud, de la hermosura y del 
talento lia sido'la escogida para compartir el tálamo impe­
rial. Hallába.se en París con el objeto de pasar una temporada 
en compañía de su madre la señora condesa de Montijo, y 
habicmlf) asistido á los convites y cacerías de la córte se 
prendó Luis Napoleón  de sn belleza. Cnéntanse con este mo­
tivo mil aventuras que probablemente han salido de la imagi­
nación do novelistas v romanceros. Sea de esto lo que se 
quiera el hecho es que” cuando nadie lo esperaba anunció ofi­
cialmente Lui.s NAPOLEON sn resolución de casarse con la se­
ñorita condesa de Teda, hija de los condes de Montijo y des­
cendiente de (lUZMAN EL Dueño . Los esponsales se celebraron 
con gran pompa en el palacio de las Tullerías, y en la cate­
dral V con rara magnificencia el acto religioso.

A\ ver las grandes novedades ocurridas en la mayor parte 
de los pneblo.s'de Europa, nada podemos referir dé España 
que sea digno de llamar la atención. Disueltas las cortes por 
el anterior gabinete, lia verificado las elecciones el que ac­
tualmente preside el señor conde de Algoy, y sn resultado 
ha sido altamente favorable para el gobierno, como lo de­
muestran todas las votaciones del Congreso de los diputados. 
En el Senado, que es donde hasta ahora ha encontrado mas 
Oposición , ha salido, sin embargo, triunfante en cuantas cues­
tiones se han promovido. Lo mismo sucederá, sin genero de 
diula, en la que comenzará mañana (18 de mayo) á discutir­
se con motivo de una representación en que el señor duque 
de Va l e n c ia ,  ausente en Burdeos, se queja de que el gobier­
no lo haya alejado de España, so pretesto de una comisión 
del servicio, y ])ide que so le forme causa y se le permita ve­
nir á la córte a ejercer sus funciones parlamentarias. De los 
siete individuos áe que so compone la comisión del Senado 
que ha entendido en este asunto , cuatro (los señores Aira- 
Z8LA, duque de Riv.vs, general 0 -Donnei.l y P eña  y_ Aguayo), 
o[)inan que debe cesar la interdicción puesta al señor duque 
(ie Valen cia . Los tres restantes , que son lo« generales Sa.nz, 
P ezu ela  y Cordova son de parecer imániraementc, aunque en 
distintos términos por parte del último, que este asunto es de 
la esclusiva competencia del gobierno, y que por consiguieato 
no lia lugar á deliberar.

Respecto á progresos materiales podemos señalar la con­
clusión del ramal do ferro-carril de Aranjuez á Tembleque. 
Solo faltan para que pueda hacerse la inaiiguranon terminar 
en cortos trechos ei hala.stage y concluir algunas obras en las 
estaciones. Prosiguen los trabajos en la inavor parte de la lí­
nea de Almansa; pronto cm])ézarán los del ramal de Ciudad 
Real, V entretanto adelantan rápidamente las obras de la lí­
nea (le" Valonciá, de manera que dentro de dos años estará 
coücldido y en esplotacion el ferro-carril de Madrid á Va-

üna noticia importantísima paralas provincias de.CastaIia, 
V aun para Europa, es la deque el asunto del ferro-carril del 
iS’orte está completamente orillado. Las corporaciones do Viz­
caya, que eran las primitivas concesionarias, cedieron sns 
derechos al señor S alajlvnca, y este lia hecho en París con 
varias casas respetables un contrato para la ejecución de la.s 
obras, que probablemente comenzarán en la próxima prima­
vera. Entran en la empresa, entre otras personas, los seño­
res E z p e l e t a  de Burdeos y G rjmaliu de París. Según los mejo­
res dato.s, la via pasará por Avila, ValladoJid, Palencia, Bur­
gos, Miranda de Ebro, con iiii ramal á Bilbao, \itoria, To- 
losa, San Sebastian, v desembocará en ei \idasoa por irun. 
El camino de Santaiidcr á .Mar, que había comenzado con 
tanto estrépito, está paralizado. , . .

Se habla mucho estos dias de la conclusión de nn emprés­
tito con la respetable casa do Barjng de Londres, á cuyo efec­
to se encuentra el señor S alamanca en París. En la combina­
ción entrará la parte de cupones del i y o por lOt) que no fue 
reconocida en el arreglo de la deuda. El principal objeto que 
se lleva el gobierno al contraer esta nueva obligación, es el 
de estinguifdc una vez la deuda tlotante, cuya negociación 
ofrece todos los meses muclios embarazos, y cuesta al tesoro 
im interés usurario, acostumbrados como están desde aneja 
dala nuestros capitalistas á no bacer anticipos sino con gran­
des ganancias. Baste decir que las últimas operaciones con
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partinilnrcs se iian herlio á razón do 10 por lOO al año. El 
empréstito producirá ademas la inmensa ventaja de que los 
rapitalcs españoles <]iie hoy absorbe la detida tiotante, tcn- 
ilrari tpie buscar empleo en otra parte, y natural es(]ue retlii- 
van en la industria, en las obras páblicas y en otras empre­
sas «tiles, con lo nial se abaratara el interés del dinero v no 
escaseará el trabajo.
. Las cosechas se jmcsentan admirables en todas las provin­
cias de España. Las últimas llnviasv nieves bmi hecho mucho 
bien. Es natural que bajen los precios de los cei'eales.

Para que los lectores del Universo teniian una idea del 
movimiento de la riqueza pública durante el año de cer- 
rarcmos esta re\ista estampando las cantidades que lian pro­
ducido los principales ramos de las contribuciones indirectas.

Renta de taliacos. 
Id. de aduanas. 
Id. de sales. .

188.096,313 rs. 
93.317,133 

170.38-1,7-15

Comparados estos guarismos con los que arrojó la vecati- 
ilación de 1831 i'csultanlos siguientes aumentos.

Renta do tabacos. 
Id. de aduanas. 
Id. desales. .

872,97.1 rs. 
10.631,122 

669,851

El notable aumento que se advierte en las aduanas con­
siste en la rebaja que so Iiizo hará mas de un año en los dere- 
cbos (pie pagan los frutos coloniales, el bacalao, los cueros al 
pelo \ otros artículos.

V. G.

Itccucrdu!» de In g la te rra . — La casa  de
P lu d ar.

Tan luego como vió Oromwel, dice un célebre escritor, 
<]ue la Giimai'U de los comunes liabia quedado reducidii j  im 
corto numero de malvados, adictos á su tiranía, hiele fácil 
hacer juzgar á Cárlos 1, rev de Inglaterra.

Di()se a una comisión ehencaigo de indagar la conducta 
de S. M. R., V oidü su inl'onne, la ('.amara de los comunes 
nombró un tribunal de justicia compuesto de 135 miembros, 
para juzgar á (7árlos Estuardo, como culjiable de traición-con 
i‘l pueblo. Gromwel é li-eton contábanse en el número de los 
jueces. Gook era el fiscal que acusaba en nombre del pueblo, 
y Hradshaw, presidente.

La Gámara de los pares desechó el bilí; mas,, sin embar­
go, la de los comunes pasó adelante, y el coronel Hai'ri- 
soii, hijo de un carnicero y el mas furioso demagogo de In- 
glalerrá, recibicj órden de conducir á Lóndres á su soberano.

formóse el tribunal en Westminster, y Cárlos se pre.sentó 
en atniella caverna de la muerto rodeado de asesinos, con los 
cabellos encanecidos por el infortunio, y con la serenidad de 
la inocencia, pues si cometió algún delito, no ora de modo 
alguno d  que le imputaban. .Acostumbrado por espacio de 
di(íz y ocho meses á contemplar las escenas engañosas úe la 
vida desde el fondo de una cárcel solitaria, nada esperaba 
délos hombres, y apareció en presencia de los que desea- 
Mn su sangre, con todo e. esplendor de la desgracia. No es 
posible imaginar una conducta mas noble é interesante: 
eoiivertido de jiríiicipo comiin en monarca magnánimo, se ne­
gó con dignidad á reconocer la autoridad del tribunal.

Tres vece.s tino que comparecer delante de sus verdugos 
y otras tantas desplegó el talento de un Itombre superior, la 
magostad de un rey, la calma de nn héroe. Asaltáronlo pe­
sares de todas cla.ses; los soldados pedían su muerte á gri­
tos, mientras que gran parte del pueblo den-amalia lágri­
mas y le  colmaba de bemJiciones. Carlos ei'a*demasiado gran­
de para que le hiciesen impresión aquellas atroces injiirias- 
pero demasiado sensible para que no le conmoviesen los tes­
timonios de amor; no son los ultrajes, sino las pruebas de 
afecto las que rompen el corazón del desgraciado.

Al ir á pi'esonlarse ¡ü Parlamento, ante el cual habla sido 
aciLsado, tuvo que jiasar para llegar lia.sta sus jueces, por 
medio de una masa compacta, formada por el pueblo v los 
^soldados, que le dirigían furiosas miradas. Abatido este iiifor- 
timado soberano bajo el peso de tantos odios reunidos in­
clinó la cabeza, entregándose á las mas tristes retle.\i(3iics.

Luego que estuvo delante de sus jueces, liizo su (lefcnsfí 
como rey y como caballero, pero con tanta calma, sin em­
bargo, que un hombre del pueblo, fuera de sí en vista de 
tan noble sangre lila, escupió en la cura al desgraciado mo­
narca.

Si'mejantc bastardía produjo im momento de silencio en 
a Asamblea. Los imbéciles, es verdad que consintieron de 
buen grado se levantara el cadalso de Wliitehall, pero ainieí 
insulto gi-atnito, hecho á la faz del primer noble de Inglater­
ra, pareció muy duro aun á los mas feroces republicani.s 
(.romwel mismo, si se hubiera atrevido á cometerlo, á pe­
sar de su conockla osadía, hubiera pedido perdón á ('.árlos I.

De repente se dejó oh una voz en medio de la muche- 
iiumbrequo decía: ¡Tened valor, señor! Al mismo tiempo 
un hombre del pueblo se aproximó al rey y le limpió el 
rostro con el mayor respeto, mientras repella oslas ariima- 
uonis palabras; ¡Tened valor, señor!

Porque en Inglaterra, asi como en todas las naciones, iiav 
60S clases de pueblo: el pueblo despreciable, sanm-iento', 
<niel, estúpido, ignorante, que es siempre temerario v lo- 

.’,.y m pueblo ilustrado ..in.struido, laborioso, pádi'e dé fa- 
niiliu, lleno de virtudes; el buen pueblo, el piielilo verda- 
ero, el que sabe trabajar, el ijiic sabe batirse con el ene- 

nigo, el que sabe cultivar la tierra, el que sabe orar, el eme 
«ahe amar. ‘

decía a! rey: ¡Tened valor, señor! era im 
mercader efe Liiiidré.s, nuiv íionrado, que no quería se

‘uiamara sangre alguna, y el que después de haber hecho
Ducn iuglés que se adiiire á las 

s (Jo .su país, so había declai-ado en sn favor desde que 
\io abandonado y combatido por el infortunio 

•inn m!.® se llamaba Pablo Pitidar. Toda
V"* regladas aplaudió su acción, v (Virios 1

itü la caueza, aj ver que iba cuando menos u ser juz­

gado por liombrc.s. La resolución del Parlamento fue sen­
tenciarlo á muerte.

El dia en rpie caminaba liácia el suplicio, los numerosos ha­
bitantes de Londres liabian dejado sus casas. Todos los parli- 
dos quisieron asistir á este terrible desenlace de la guerra 
Civil; unos por gozar de su venganza, y otros jior estudiar 
O.SÍOS tristes y abotninables sucesos de la'liistoria y  fijar me- 
jor sn recuerdo. Reinaba el mas sepulcral silencio. .Nadie se 
iicspidió (le aquel rey ipie iba á morir: eii su trememia aflic­
ción no oyó si(piierá un lamento, no encontró una mirada 
amiga ni una sonrisa consoladora. Murió enteramente solo...

Pero al final de su camino, ó ma.s bien cuando ya subía ai 
cadiilso, una mug(ír joven y hermosa, temblando'y con las 
lagrimas en kw ojos quiso' despedirse de su rev ,' pero en 
vano. Intentó hablar v le faltó la voz; quiso llorar y no bro­
taron sus lágrimas. Llcivaba una rosa en la m ano,'y la dió 
al monarca. Este paró po.seido de admiracioii; miró con 
ternura á la jóveii, la saludó, tomó la i'osa v subió en se­
guida al cadalso.

Ya en él, se despidió para siempre de su pueblo, tenien­
do en Ja mano la rosa que le había regabulo aquella her­
mosa joven. En hombre enmascarado (jue estaba inmeiJiato 
al rey sobre el mismo patíbulo, im])aciente sin duda, llevó 
la mano ¡il mortal in.striimento. Él rey interrumpió varias ve­
ces su (iiscurso, diciendo al enmascarado. ¡No tocad al ha­
cha! ¡No tocad al hacha! ('.uaiido ('.árlos acabó de hablar, 
tomo la rosa, puso .su cabeza sobre el tajo, rodando al pun­
to, separada de sn cuerpo.

El pueblo inglés, á este espectáculo se retiró silencioso. 
El hombre emnascarado, el asesino del rey , se tuvo que li­
brar de la indignación de este voluble jiuehlo, ponpie no 
era el verdugo ordinario, sino un mi.serable (pie lo había 
sobornado para des'argar en su lugar el terrible golpe. Era 
este un gran .señor, com|)arable en su vileza al hombre del 
pueblo que e.scupió en la cara á í'-árlo.s I.

La joven que se linhia compadecido de este clesventiira- 
‘}o i'ev , no habla podido presenciar el horrible espectáculo. 
Se habla aíxideiitado. Ea miicliedumbre atenta y re.spetiio- 
s a , la llevó á niia casa ipie eligió fior instinto,'la (mal era 
la mi.sma de Piiular. Este edificio está en gran veneración 
en Lóndres: los ingleses lo enseñan á los estrangeros con 
notable orgullo. Eiié la morada de un hombre honrado que 
no temió rconocer \ proteger á su rev aun en medio del 
furor de los jiartidos.

ISstudios llIosóD cos ííolirc lo «  dei^cubrl- 
inicutos cicutíficoK iiiodcruos.

I.

Fíjcumla es en descubrimientos la época (pie atravesamos; 
grande, estenso el campo que abrazan v dominan con .su po­
der ; inmensa la revolución que la liiimánidad ha esjjerimeu- 
(aitó con su inllujo. El vapor aplicado como fuerza motriz; 
la electiicidad utilizada ya para la rápida trasmisión del peii-
sannento , ya en la galvanoplastia ; la fotografía arrebatiiiido 
las imágenes y fijando do un modo permanente v duradero 
sus ingaces impresiones , nos hacen ver por cierto'qne Miner­
va ha procurado estender el dominio de los ramos del huma­
no saber.

El nuevo giro que han tomado la industria, la fafjricacion, 
las artes, el comercio, desde que lian aparecido esa.s nuevas 
y podci'osas palancas prestándoles sn apoyo : la rapidez cüii 
que do uno a otro continente se trasladan las personas y las 
cosas; la trasmisión casi instantánea de los aconteciniienLos 
iiotables á distancias enormes; las mil mejoras (luc la sode- 
<aad ha esperimentado en su bienestar material y positivo 
desde que ha tenido á su disposición esas armas, prueban de 
una manera incontestable qui.; la ciencia es para la humani­
dad en general, lo que las facultados intelectuales para el 
hombre en particular.

Si la fulgente antorclia del saber no ilumina con sus puros 
destellos á los pueblo-s por la senda que quieren recorrer, les 
sucederá lo mismo que al ciego que caminara por difícil ter­
reno en busca de un tesoro que labrara su diclia sin llevar 
lili guia fiel. Eii su marcha incierta y vacilante, tal vez retro­
cediera pensando adelantar, ó marchando presuroso en una 
dirección adecuada, siiitiemJi' en sus oídos los riimores cer­
cillos (pie le iudicaii el sitio tan ansiado, sigue por donde 
a piolla impresión le aconseja , y un abismo insondable que á 
•SUS jiies se jiresenta le sirve de' sepulcro, cuando tan próxi­
mo e.slaba á tocar con sus manos el suspirado tesoro.............

Disciiiriendo largo tiempií acerca ded remontado vuelo ipie 
en pocos años lian tomado las ciencias de aplicación positiva; 
notando la coincidencia que estos progresos han Icnido con 
ciertas épocas, imtables por cierto en la vida de las naciones; 
levendü en los fastos de la historia de los conocimientos Im- 
manos páginas en las (pie los descubrimientos se amontonan v 
volúmenes enteros que no jiresenlan nada de notahk», no’s 
hemos pregimtiido el por qué de esta dif(.*reni'ia entre épo­
cas y épocas, en una palabra liemos querido darnos la razón 
de esos letargos científicos en que la liiimanidad ha perma­
necido sumida á veces por siglos enteros, y en los cuales los 
gérmenes del saber han estado sin dar el mas mínimo deste- 
11o de vida, de existencia.

(!on efecto, ¿cómo os que Heron de Alejandría y Salomón 
de Cos, que en tiempos muy remoto.s emitieron ideas y prac­
ticaron esperieiicias que probaban la fuerza desenvuelta por 
el vapor de agua, no obtuvieron eco entre sus contemporá­
neos? Porque marchaban muy adelantados á su época y la 
aureola científica que coroiialia sus d(“s:-ubrimieiitos era tan 
viva, tan esplendente, que deslumbrando á sus conciudada­
nos hacia (pie estos no iieiielrasen la magnitud y utilidad de 
aquellos injcbos. He aqiii lo ijiio muchas veces nos liemos 
contestado al hacernos tal [iregimla, ])orque como son tan e.s- 
casos los genios en la ciencia, creemos que la gran mayoría 
está distante de comprender sus fecinulas conrepciopes. Por 
otra parte, las ciencias físicas se hallaban ent mees atrasa­
das, y por lo tanto nada de eslraño tiene que abortaran por 
entonces proyecto.s tan colosales.

Pero ya en el año de 1681 en ([iie la física, e.sa ciencia qiio 
ha dado orígon á oti'as de tan gran valía por la utilidad de sus 
aplicaciones, en (pie entonces se contaba con hechos sulidea-

í~:

tes para comprender la importancia delde.sciihrimiento ante­
riormente citado, Dionisio l’apin, entre varios aparatos pre­
sento uno que lleva .su nombre (marmita de Papm), en cuva 
construcción demostró de uii modo tan convincente (itie 'la 
tuerza desenyiieita por el vapor do agua era considerable, 
qiu? co oco e invento uní válvula desegiiridaii para remediar 
en parle las es])losioiies, que aun hoy está en uso, y ú pecsar 
de todo esto no adelantó mas con su descubrimiento que sus 
antepasados. '

En el reinado de Carlos 1, nuestra patria fecunda en Iiom- 
bres (-elebres, v lo a Blasco de Garav, capitán de mar, hacer 
esperimentus en Rarcelona acerca de la navegación i)or el 
vapor, y aun cuando estos fueron coronados por im éxito fe­
liz. y filé ju-emiado con tal cual largueza, solo le quedó la 
gloria imperecedera por cierto, de ser el primero que trató 'V.-'
(lo utui'zíir In fu orza dol vapor do agiui, porcjiu* a powrir do os- 
to m un solo paso avanzó en la realización de aquel impor­
tante descubrimiento.

También la telegrafía aérea v eléctrica lia pasado por igua- • 
les o parecidas vicisitudes, triunfando tan pronto la inveiicion . 
de Chape, romo doblegándose ante el aparato de Morse,' • 
después de haber estado vacilante entre los Marcel, los Sal- 
va, los Retanroiirt y otros, y pasar por las ridiculeces de una 
tek'grafía viva creada por llérgslraser y el harón de Buche- 
roeder.

No puede menos de llamar la atención, que descubri­
mientos tan importantes, tan fecundos en consenicurias, ha­
yan permanecido siglos enteros, como encadenados á un obs­
táculo poderoso é invencible, que los perinilia de tiempo en 
tiempo aparecer de una manera encubierta, para que no os­
tentasen su colosal poder. Por otra parte la humaiii(iad no 
se íiia en esos hechos, trata co.no delirios los restiUaiJos hi­
jos d(‘ la observac'on yol raciocinio, y desprecia loque ha 
de sei'v irla de laro para que vislumbre en medio de las agi­
tadas olas del mai’ de las contiendas sociales, el único puerto 
de salvación á que puede dirigirse.

Repítese muy á menudo, aúnque en escala menor, la serio 
(le acoiiteciiniento.s que al iiimoi'tal Colon le sucedieron. Des­
precios al ofrecer lo que nadie imaginaba, vítores entusiastas 
al alcanzarlo, ingratitudes al terminar sus tareas, v una jiá- 
gina en la historia que termina con las terribles jiálabras do
‘ly olvidado y abatido murió..... » ¡Porvenir capaz por cierto
de ahogar las mas grandes aspiraciones!

V sin embargo, á pesar de todo esto Savery y Cavlev 
avanzan im solo paso eii la aplicación del vapor ,'aparoce eii 
(|l iKu-izonte científico el inmortal James Watt, ese Arqii/me- 
(li'sde los modernos tiempos, e.se genio mecánico, v ofrece 
al universo entero un motor universal, incansable, poco cos­
toso , que siislrayeiido al hombre de los trabajos mat(*riales, 
tiende á elevarle á la esfera que le correspoiidé, á la vida in­
telectual.

Todas las naciones e.sUulian en su origen é importan el 
dcsi'iibrimieiilo del ingeniero inglé.s, y asi como la brújula 
manejada por Cristóbal Colon produjo el descubrimiento áe 
un Nuevo Mundo; asi el heclio anunciado de una manera ter­
minante por Blasco de (iaray , en la immte do Watt dió lugar 
á la aparición de im nuevo y brillante porvenir á la humani­
dad entera, piir el nuevo canal que se presentaba para diri­
gir los manantiak’s de riqueza <{ue en sí encierran el comer­
cio y la fabricación. En breve á esto grande impulso siguie­
ron otros varios,.y la navegación por el vapor desarrollada 
por Fulton, y los caminos de hierro en cuya esplotacion se 
emjilearon locomotoras, planteada dcfuiitivamenle por Ste- 
phensoii después de tantos esfuerzos prarticaílos (m vano por 
Tfovitik , L’vivian y Blenkensop, y la telegrafía eléctrica cs- 
tomlida en los Estados Laidos por .Morse y en Europa por 
Veag.stoniie, y la Iblografía, la galvanoplaslia y las máquinas 
eleclromoloras, invenciones todas vastas y jibrtenlosaá que 
nos llenan de profunda admiración, creciendo esta de punto 
al recordar que una revolución tan inmensa ha tenido lu­
gar..... ¡en medio siglo!

Eli vista de esto nos hornos preguntado ¿cómo es que las 
inyenriinies mas elevadas, luchan siglos enteros contra la in­
diferencia y el desden para luego de rej>eiite avanzar en un 
segundo todo el espacio que deíiieron recorrer? ¿Será que los 
gérmenes del liimuuio saber, necesiten como los embriones 
de las jilaiitas, estar en la oscuridad para brotar después 
con inayor fuerza? ¿Estará acaso la suerte de las conquistas 
científicas íiiliiuamente ligada con la de la humanidad?

Discurriremos acerca de estos punios, apelando á la filoso­
fía, (jiie unida con las verdades do la historia, nos danui aca­
so la razón, el por que de tan estraños fenómenos.

Jl'-vx .M.V.MEL Pluez Tera.v.

!\'oticia« i^'ciicraleis.

Ivl Vapor Ylliiiois ha traído últimamente á Nueva York una 
canlidad de polvos auríferos procedente de (iaíifoniia que 
i'enresenla un valor de 2.026,322 dollars (un dollars 20 reales 
vellón.) A ios pocos dias llegó otra remesa de Panamá impor­
tando hasta 1.988,887 dollars.

—Los derechos de puertas ascendieron en París Ivasta 16 
de octubre de 1832 á la enorme suma do 30 millones y motlis 
de francos; es decir 2.300,000 francos mas que en igual espa­
cio do liempo del año pasado. Atribuyese este aumento al 
mavor desarrollo de la red de caminos de hierro.

.U aravillas d e l a r te  y. de la  iu d n stria .

vil.
LAS CATEDRALES.

Liia do las cosas (piernas llaman la atención en'las cimla- 
des antiguas, y (pie mas religiosa y profunda iinjursion pro­
duce en el ¡luiriur de los viagéros, es el magestnoso recinto de 
las catedrales, l.k'mumse asi de la palabni latina catliedra, 
poivpie en ellas tiene su silla el obispo ó el uézcbispo de la dió­
cesis. Muchas son las catedrales que luiy en España y en otras 
naciones del orbe crishaiio, y generabhente á todas”ella.s son 
comunes la grandeza y subirmídad del cuiijuuto, con lo pér-
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íerto y arahado do IfH detalles. Kl 
üénei'o <le anjnítectm'ii \aría , ])oro 
el ifótico c-s o! í-avactorísro de esta 
oíase de odilicios. Al penetrar j)or 
la vez jn imera eii .su va.«to interior, 
la \ ista se intimida, y la idea de la 
liierza y el poder detiene los ¡ja­
ses del asombrado ^ia£^el'o; mas 
luego ciiouentra acjuella arqiiitec- 
tiirá gólira muy bella y muy en ar­
monía con su imaginácion, que se 
engramlero bajo aquellas iiimeii.sas 
bó\edas, altas columnas y arcos 
gigantescos en l'orina ojiva!, en 
donde resplandece la fé y la devo­
ción de nuestros antepasados. Lue­
go la \i.sta descansa con placer en 
la annoiiía general de las propor- 
«'iones, y recorre minucíoíwmente 
las delicadas labores de frisos y 
cornisas, los adcwnos de los capi­
teles, templetes. Hedías y agunis 
piramidales , los' <-alados de las 
ventanas y rosetones y aipiella 
prodigiosa multitud de figurillas, 
engastadas en los nidios , <-on ro- 
¡jages menudos y migiilares plie­
gues. Curioso es ¡jor cierto recor­
rer aquella serie de apóstoles, 
mártires, vírgenes , confesores, 
doctores y profetas, escnljiidos en 
las sillerías decoro, entenderlos 
milagros y alegorías y descifrar los 
enigmas ele escultura, inscritos en 
los monumentos religiosos de ¡iri- 
mer orden. Las catedrales son mi 
museo ol que todas las arles han 
pagado su triljulo, en pinturas de 
mérito de nuestros ¡niineros ar­
tistas, en muHilud de estatuas de 
madera, piedra, metales, marfil y 
aun de oro, y en un número pre- 
cio.so de alhajas y ornamentos. Son 
notables, además, ¡jorque todo el 
pensamiento cristiano .se halla rea- 
snm'do en ellas, en .sus doce ca¡ji- 
Uas en memoria de los doce apos­
tóles, cn.su elevada torre que se 
levanta para ensofiar el cielo á los 
fiele.s, mientras sus campanas los 
llaman á la oración, y en la igle­
sia en forma de cruz latina, por­
que Cristo murió en la cruz.' Uni­
camente el coro macizo de piedra, 
enga.stado romo una iglesia den­
tro de la iglesia misma, c.stá alli 
para interreptar la vista y dismi­
nuir la impresión de grandeza que 
produciría aquel colosal edificio, y 
este es un defecto sistemático en 
todas las antiguas catedrales. De 
mejor efecto es el jardinito, el ¡)a- 
lio de naranjos ó de llores (¡no sue­
le haber engastado dentro do los 
claustros, porque aquel enlace de 
la naturaleza con la arqiiiledura 
es delicioso, y pormie la mescura y 
verdor de aqiiel aislado pen.sil lia­
ren maravilloso contra.ste con el 
aspecto sombrío y severo de las
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Catedral de Amiens.
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miiros ennegrecidos con el barniz 
veneraljle de los siglos. Llegará u 
su colmo el entusiasmo por la ca­
tedral, si observadas sus bellezas 
artísticas, se ¡jresencia la pompa 
e imponente ceremonia con que 
alli se celebran los misterios <le 
mie.slra religión. Cuando nuestro 
.■iol meridional penetra al Iravé.s 
de las vidrieras de mil esmaltados 
colores, formando dentro un cre- 
¡lúsculo tan favoralilc á la medita­
ción ; cuando el incienso sube en 
aromática nube con la voz del sa­
cerdote, entonces el espíritu que­
da estasiailo en religiosa contem­
plación, y e.saicliando los cánticos 
sagrados iil sonoro compás de una 
miísica ¡latética ó de los grandes 
tonos del órgano, se olvida uno 
del mundo y hasta de sí mismo, y 
le parece que asiste á los coros de 
los ángeles.

Si es ¡jreciso elegir entro mil un 
ejemplo, v describir en sus deta­
lles uno de esos edificios que son 
mirados como ]>i'otoli|ios del géne­
ro gótico, elegironios la catedral 
do .\miens.

Entre todos los odiiícios góticos 
que exi.ston en Francia, la cate­
dral de Amicns es uno de los mas 
curiosos, jjor la gi'andeza, la ele­
gancia V la unidad de estilo que 
t'oinan en el conjunto y en los de­
talles; este momimeutb os mirado 
como una de las obras maestras de 
la arquitectura de la edad media. 
Los cimiento.s .se fijaron en el año 
de lááll en tiempo de Felipe Au­
gusto , y esta soberbia basílica se 
acabó en 1-2S8. Se debe esta obra 
maestra á los arquitectos Roberto 
de Luzarches, Tomás y Uenaiilt de 
Uormont, su hijo; todos tres for­
maban parle sin duda alguna de las 
corporaciones, de artistas que, Im- 
biéndoso dedicado á la construc­
ción de edificios religiosos, recor­
rían entonces el mundo cristiano 
ofreciendo sus servicios en todas 
las diócesis. El gefe de la empresa 
sollamaba mnentro del arte. A se­
mejantes asociaciones pertenecian 
los arquitectos que edificaron en 
el siglo xni las Iglesias catedrales 
de Colonia, Strasimrgo, Friburgo 
y otras de Alemania.

La catedral de Amiens sobrepu­
ja por su riqueza de adornos y 
grandeza de proporciones á la ma- 
vor parte de los templos construi- 
ilos en la edad media; se admira 
sobre todo su plan, la magnificen­
cia del conjunto, la peispccliva 
niagesluo.sa de sus largas galerías y 
la feliz armonía de las líneas.

Tros pórticos ocupan la esten- 
.sion de la parte inferior de la facha­
da ; están enriquecidos con un sis-
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Catedral de San Ambrosio, en .Hilan.
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Catedral de Bureos.-
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tema iiniforriKMlc íulornos, que consiste en rebajados conti­
nuos en forma de casetones (|uc contienen ciento diez y ocho 
bajos relieves sobre fondo de mosaico. Sobre el basamento es­
tá situada tina línea de columnas ligeramente estriadas y en- 
uastadas, sosteniendo una estátua 
do iirande proporción, eknada so- 
bre'una consola y cubierta de un 
dosel; el todo terminado por pro­
fundos y laboreados arcos ííóticos 
en disminución profircsiva, lle­
nos de una multitud' de ángeles, 
sera lines y otros personages’, en- 
armonía con el gran cuadro esnd- 
pido en el tímpano; en fin, estos 
tres pórticos están terminados por 
frontispicios triangulares, adorna­
dos de cardos silvestres, tpie cam­
pean de un modo pintoresco sobre 
íbndo oscuro, y el arco de aber­
tura del coro está adornado con 
un cordon de florones y tin enea- 
ge perfectamente cortado en la 
piedra. Las tres puertas de la fa­
chada tienen cada una el nombre 
de sil santo particular.

La mayor parte de los adornos 
v ías estú'tiias de los pórticos, y 
lo mismo las demás de la portada, 
conservan aun restos de los dife­
rentes colores y el oro con que 
estuvieron adornados en su origen 
según el sistema de decoración 
oriental traído á Italia por los 
griegos durante la edad media. La 
parte de las tres fachadas encima 
<le los tres pórticos, se compone 
de una galería al aire en forma do
[leristilo, la que reina en toda 
a longitud y cuyos arcos góticos 

están stibdivididos en otros arcos 
interiores en forma de trébol. Es­
ta galería sostiene otra, cuyos in­
tercolumnios están decorados con 
una serie de veinte y dos estatuas colosales que se cree re­
presentan los monarcas franceses, bienhechores de aquella 
Iglesia , que han gobernado el reino desde Eliililcrico 11 bas­
ta Felipe .\iigusto. Encima se ve una gran rosa de .secciones.

de sus arcos, la prodigiosa elevación de las armaduras v de lo 
hermosa tlerlia que las sobrepuja. Sobre uno de los contra- 
luertes de la torre se ve la estatua colosal de un ángel. Esta 
fachada presenta tres entradas ó puertas laterales, entre

Sepulcro de don Juan II de Austria y de su esposa, en la catedral de Burgos.

ellas la de la Virgen dortula, que es muy rica en escultura.
La fachada septentrional J obstruida en" parte por los edifi- 

ciosdel palacio cpiscojial, no ofrece nada notable. La parte su­
perior no lia sido terminada, el pifión ha quedado sin hacer,

laridad y armonía de sus proporciones. Descansan las eleva­
das bóvedas sobre ciento veinte y seis gruesas columnas, v 
el interior está alumbrado por mas de cuarenta ventanas gran­
des y rosetones notables por la delicadeza do sus comparti­

mentos. El trabajo de escultura 
de los retablos y do la doble si­
llería del coro es correspondicn-, 
te á la magnificencia del templo.'

Hemos (juerido detenernos de 
intento en la descripción de una 
catedral, célebre sí, pero que to­
davía no lo es tanto como las de 
Ueims, Strasburgo, iVotre-Damc 
de París, liurgos y Toledo, de la 
que tal \az  algtin dia nos ocupa­
remos con detención. En todas 
ollas varíala arquitectura; pero 
salvas algunas oscepciones, de­
bidas á reparaciones posteriores 
y como pegadas ála fábrica anti­
gua, el géíiero dominante es d  
gótico. E.stos monumentos, que 
en muciias naciones son los mas 
antiguos que hay sobre su suelo, 
necesitan grande esmero en su 
conservación. Tienen grande.s ene- 
migos, y estos no son principal­
mente las injurias del tiempo v 
los efectos destructores de las 
aguas, sino también la incuria y 
el abandono. Dolor cansa \e r  al­
gunas antiguas catedrales, casi 
obstruidas jior las construcciones 
mezquinas que se apovan en siis 
flancos, y que las corroen y ani­
quilan lentamente.

Es, sin embargo, de toda ne­
cesidad el atender á la con.serva- 
cion en toda su pureza do los an­
tiguos monumentos religiosos, y 
muy particularmente de las cate­
drales. El conjunto de ideas que 

, , ,  , espresan, estóv por decir ínie no
ha sido comprendido en nuestros dias. Trabajo por cierto ane- 
tecible sena el que describiese exactamente las ciudades anti­
guas, contando su historia y sucesos memorables, su población 
su influencia y su origen de prosperidad futura; pero aun seria

r=s5^

Catedral de San Mauricio.

r ̂  o trabajo en la piedra, y toda esta parte de la
tachada está coronada por una balaii.strada á la altura re­
gular , que forma una suntuosa franja liorizohliil. A esta ai- 
1 ,'”! pormiicliotiempo la fachada déla cate-
ural de Amions, pues las'dos ton-ros v la galería de'-ristalcs- 
que tas une en la liase, se han beclio un siglo después- que el 
cuerpo de liiiglcsia.

por el lado-del Sur, se descubre totalmente la 
wctiada lateral de la ighisia; la vista abraza la vasta estension 
eesteediiicio, sus proporciones imponentes, la proyección

lo mismo quelas dos campanillas piramidales que debían sos­
tener los pilares de los ángulos.

El primer campanaiio-de la catedral, hecho dopieclra como 
el resto del edificio-, fué destruido por el rayo en lo de julio 
ele Los trabajos del nuevo campanario se acabaron 
en 1;)35, Desdo el pavimeiito hasta la ostremitlad de la torre- 
hay iOápies de elevación.

El interior de esta basílica es notable por sus dimensiones 
colosales, por la elevación v atrevido desprendimionto de las 
bóvedas, la delicadeza de los arcos y las ventanas, la rcgii-

Catedral de Charlres.

mas interesante, hoy dia que el espíritu de de.struccion ba 
dejado caer su brazo fatal sobre algunos de nuestros monu­
mentos nacionales, un trabajo acerca de la historia, progre­
sos y obras notables de arquitectura, escultura , pintura , y 
aun de otras artes cspaTiolas en diversas épocas. Los materia-

yhi
icai

. . . . . . .  , 1,1 icuM.ii _v la dei p iiem u, pjucii
que se piense sériamente en ellas. Cailtivar tan vasto campo v 
tan- escaso de operarios, urge para' los mismos momimentos y
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para la historia, porque ya que se destnive, quédenos siquie­
ra el consuelo de saber q'ué es lo que se ha destruido; sicjuie- 
ra, una triste copia de formas ya olvidadas. Asi esta mama de 
edad media y antigüedades que en este siglo nos aqueja, no 
será un arcliaismo en literatura y un anacronismo en materia 
de artes, y asi la arqueología española, que se halla hoy dia 
en su infancia ó en su germen, será dentro de pocos años ro­
busta y Iiermosa ciencia.

F .  F .  ViLL.VBUILLE.

La liuérfuaa dcl Pirluco (fl).

(Conitmiac'ton).

C  A P I T L L O  X X I I .

fcS EL Cü.VL .M.\Ü.VMA I'E BRESSENS TlESE L'NA VISWS HORRIBLE, 
CO.X OTROS SECESOS SOTABLES.

T res  vuees »icl su b te r rán eo  
Lle^ó la vo2 á  c lam ar:
«K iura  liija, e n t r a  sin miedo 
V mu c o n ta ra s  tu  mal.»

M i c e l e .

(blando Carolina hubo llegado al fondo del barranco se­
guida de Pedro que conducia por la rienda la muía andariega 
de su ama, el paísage habla recobrado su sombrío y silencio­
so aspecto. No se oia mas ruido que el del Ur-epel con su.s 
turbulenta? aguas, ni animaba aquella soledad otro ser vi­
viente que una águila trazando inmensos círculos en el aire, 
üculláiidose á veces en la niebla , para volver á ajiarecer de 
nuevo en algiln claro que un golpe de viento producia.

Carolina miró en su derredor con cierta mezcla de curio­
sidad y de temor. Impresionable como ella era, no pudo mo­
nos de admirarse al ver aquellas masas de roca ainontona- 
da.s en desorden, aquellas espumosas aguas que se nltiian 
paso por entre el granito, aquella vegetación raquítica, aquel 
maravilloso silencio, y sobre todo, aquella completa ausencia 
lie todo ser dotado de vida.

— ¡Qué sitio tan horrible! murmuró después de algún tiem­
po invertido en la muda contemplación del paisagé. .No es- 
traño que esa embaucadora lo haya escogido con preferencia, 
])ara impresionar mejor la imaginación de los sencillos liabi- 
tantes de estas montañas.

\  Carolina pensando de esta manera, se sentó en uno de 
los peñascos esparcidos por aquel parage y quedó entregada 
a su meditación,^mientras Pedro sin dejar"de mirarla de vez 
en cuando, dirigía la vista á todas paites esperando por mo­
mentos que apareciese la temible bruja, y retlexionando que 
si por desgracia se verificaba su aparición, no lendria quizá 
valor para soportarla.

— «La pasión ciega; la pasión nos vuelve estúpidos; la pa­
sión nos nace cambiar de m^Luraleza; la pasión convierte á 
los incréiltílos en supersticiosos, á estos en fanáticos,» prose­
guía murmurando Carolina; Yo he leido todo esto en algu­
na parte: ¿en dónde? No lo recuerdo: poco importa: líeme 
nqui, á m í, Carolina de la Mothe, la miiger ilii.strada, la inu- 
ger superior á necias y vulgares preocupaciones, heme aquí 
como el mas crédulo de los montañeses, caiuinando en pos 
do absurdos, y rebajándome hasta el estremo de pedir nue­
vas á una embustera; ha.sta la jnierilidad de veiiii' á esi-u'-tiar 
süs vaticinios vulgares, y dispuesta á seguir sus consejos mas 
estúpidos y vulgares ami.

«La pasión, ciega; la jiasion torna en crédulos á los que
nunca creyeron.....» listo es, jirosiguió murmurando Carolina
animiindos"e mas y mas: porque dudo que exista una muger 
que ame romo yo" amo.

Y la exaltación de C-arolina iba en aumento.
—Yo amo con un amor de fuego, con un amor que quema 

mi sangre y consume mi existeinúa : yo amo locamente, con 
frenesí, casi con rabia. Y soy amada también, prosiguió po­
niéndose en pie y soni íéndose con una sonrisa celestial; ¡ án­
gel de mis eiisireños! ¡Félix! ¿dónde estás? ¡Hijo de la natu­
raleza! ¡Hermoso j salvage como ella! Yo te amo, porque en 
nada te pareces al frívolo cortesano, al corrompido Jiabilantc 
de las ciudades, que no merece ni tan siquiera una mirada 
de mis ojos.

Luego miró Carolina en su derredor y se vio sola á orillas 
del mugidor torrente, entre rocas sordas á sus ruegos, ante 
un sencillo pastor que no comprendia nada de lo que vela.

—Kstoy sola, murmuró tristemente la condesa volviéndose 
á sentar; sola, sola.

Y estuvieron á punto de saltársele las lágrima.s.
—¿Si me habré engañado? dijo de repenté tornándose pá­

lida.....
Y apoyando la desnuda cabeza entre sus manos, permane­

ció miida'é inmóvil como una eslátua del dolor colocada so­
bre im mausoleo.

.admirado Pedro de lo que babia presenciado, meneaba la 
cabeza de una manera significaliva sin atrevíjrse á distraer á 
.iu señora.

Pero su silencio é infriovilidad duraiian demasiado tiempo: 
asi es que acercándose á ella la dijo respetuosamente:

—Señora: ¡lorDios, retirémonos: ¿us sentís mala? F1 frió 
[H ie d e  .seros fatal.

Madama de Hrésséiis no contestó.
—Señora, volvió á insistir el agradecido pastor: creedme: 

veo en vuestro semblante señales derlas de una enfermedad 
próxima: antes teníais el rostro encendido, ahora lo tenéis 
pálido y temhlai.s. Por Dios santo, seguid mi consejo.

—¿No me dijiste que l¡i hechicera habitaba en estos sitios? 
preguntó Carolina con voz duli e y mirando á Pedro con ojos 
iranqnilo-s.

Kste dió lui paso atrás al oir aquella [u-egunia inesperada.
—Creo, señora, que en efecto debe ser‘aqiii donde tiene 

su morada; porque veo que su infernal iullueiicia os ha tras­
tornado.

—Te engañas, Pedro , te engañas; estoy tan serena como 
en nú casa : no temas ¡lor mi, aiiles bien procura que tu ima­
ginación sobrescitmla, no sea causa de que nos liavamos 
«.■quivocado de sitio.

(1) Vá nsc los n ú m ero s  a ii le r io res .

—¡Olí, no, señora! E.stoy seguro do lo que digo: es verdad 
que nunca he visto á esa vieja endemoniada; jiero según es 
lama en el pais, este es el jiarage donde ella vive.

—Y sin embargo, yo no divisó cueva, clioza, ni mina al­
guna.

—Esa muger no tiene hogar.
- “¿Scgiin éso vive á la intemperie?
—Yo croo, señora, que liabita la región de lo.‘i muerto.?; 

bajo de tie rra ; y ijue la tiene socavada’de.'íde el Fhro hasta 
el .Adour.

—¡ Pobre Pedro! dijo Carolina .sonriéndose melancólica­
mente.

—Creedme, .señora; esa muger maldita se aparece do re­
pente sin que nadie sepa d<r ilonde sale ; asi es (pie..... asi e.s

..... ........... Ic.sus, María y José ; dijo el pustoi' fíe repente
saiitiguáiido.se.

Volvióse (!aroliiia_á mirar á su guia estrañando aquella e.s- 
clamacion iiilenipestiva, y lo vio pálido, con los cabell(3s eri­
zados , entrcaliíería la boca, los ojos saltándose do las órbi­
tas, y una mano estendida liácia el lado del Norte.
_ .Madama de lirésséns siguió con la v ista la dirección <juc le 
indicaba el brazo del pastor, v pronto encontró la c'.-*plica- 
ci(?n del estraoi'diuario terror pintado on el semblante de su 
criado.

, Sobre el pico agiído de la peña en donde Féli.x liabiá te­
nido su entrevista con la At.só-<jon'id, bailábase ésta senta­
da é hilando tramjuiiamentc.

Carolina no fue dueña de contener una esclamacion de 
sorpresa, casi de terror. Levantóse de su asiento dando un 
salto , y fijó sus niiradus en aipiella muger cstraordiiuiría.

—¡.YÍi! e.sclamó; ¿inego es cierto?
Pedro no se hallaba en estado de responder.

—¿De d(>nde ha venido esa muger? pregmiló Carolina.
—Del infierno, contestó Pedro maqiiinaiínetilc.
—¿Estás seguro de que es la que buscamos?
—Deparad en su saya encarnada, en su meca que no .se 

mueve, cm su huso que gira como un torbellino, en sulfilo 
que despide chispas. Dios mió ; ¿qué va á ser de nosotros?...

—Yo no veo nada de e.so.
—¿No lo veis, señora? Pues yo sí; y muv claro.
—No te creí tan cobarde, amigo mío.
—Señora, contestó el pastor: mandadme Uicliar ron un 

(Dso, cuerpo á cuerpo, á mano limpia; mandadme combatir á 
diez hombres armados, y veréis si soy ó no cobarde; pero en 
cuanto á liabérmelas con el dialdo, ó con los (pie son sus 
agentes.....

—En verdad que ha sido algo estraña esa aparición tan 
repentina, murmuró la condesa, que empezaba va á verse 
dominada por el temor.

Y la aparición de la Atsó-gorriá no podia ser sin embar­
go mas natural. Veamos lo que pa.só.

Tan pronto como Félix y Gaspar hubieron desaparecido en 
dirección á Pamplona, dijimos que la anciana se lialiia en­
cerrado en .su callana para enterarse desde alli de las [ler- 
sonas cuya llegada jiroxima le hablan indicaíio las piedras 
que rodaban, y el ruido de los pasos de la muía, (pie gracias 
al sonoro mugido de las aguas, no lialtinn podido oir, ai el 
cazador ni e! viejo Ga.spar.

LTul vez dentro, aplicó el ojo á una grieta artísticamente 
abierta en la puerta de corteza cuyo color se confumlia con el 
de la vovii on que estaba construida la cabaña , por lo cual 
era casi imposilde div isarla entre la maleza y los pc-ñascos. 
En esta posicion_v(.>ntajosa, vió llegar á Garofina.

l.n estremecimiento eléctrico recorrió el (lecrépito cuerpo 
de la Atsó-giirriá cuando reconoció á Carolina que se acerca­
ba á la (íabaiia. Su primer impulso fué despertar ai idiota ipio 
proseguía durmiendo profundamente: ¡lero sin duda liubo .de 
üciirnrie otra idea, puesto que cuando notó que ('.aroliiia se 
scmtaba, tomó el cuchillo de monte, del que liemos visto que 
hizo uso Santiago para cortar el cuarto de ciervo (¡ue haliia 
servido de alinimrzo, y lo clavó en la parte interior de la piier- 
ta : luego colocó sobre la lumbre del liognr mía caldera vieja 
de hierro agujereada simétricamente, tiró de un palij largo 
que del fecho pendía , el cual unido á una tabla colocada éii 
torrna de báscula , cerró casi del todo el único tragaluz por 

 ̂ donde entraba la claridad del dia en aquella vivienda singii- 
I lar. La liahitacion quedóse á oscuras: .solo un ravo ténue de 
I luz bajaba desde el lecho á dar de lleno en el rostro del 
I dormido, al cual prestaba cierto v iso fantástico visto de aiiue- 
I lia manera.
I Hecho esto, procuró tranquilizarse, y miró (bí nuevo á 
: través de la grieta: notando la distracción de Carolina y 

aprovechándose de un momento en que Pedro tenia la cahe- 
I za vuelta hacia otro punto, salió con rapidez de la cabaña,
, cerro tras si la puerta, y arrastrándose como una culebra, lo- 
. gro tre[)ar á la peña donde se encontraba sin que lo notaran,
' y comenzó á iiilar.
: Cai'oJina y Pedro seguían inmóviles contemplando á la hi-
• landcra , la condesa con curiosidad creciente , casi con mie­

do; Pedro, medio muerto de terror, 
i Tan esti'afm situación no podia durar mucho tiempo: Caro­

lina se resolvió y diciendo á Pedro que la esperase en aquel 
sitio , se adelanto bácia la Atsó-gorriá.

; —.Mirad lo que hacéis, señora'", la dijo el fiel criado.
—Estoy resuelta, Pedro, ademas de que lio  veo un motivo 

fundado de temor.
¡ —A vo.s os toca m andar, señora; á mí, obedecer.
I La condesa eclió a andar fijos sus ojos en la anciana, que 
; no liizo el menor movimiento por el cual pudiera conjetu- 
. rarse (jue veia llegar á Carolina.
I —Dios os guardo, buena anciana, dijo osla cuando calculó

que podría ser oida.
—¿Que buscas? preguntó bruscamente la liilandera con im 

metal de voz tan secó y vigoroso, que la condesa se estre­
meció toda.

—Üiiscü nú asilo contra la intemperie; llego cansada des­
pués de un largo viuge, y deseo descansai’ un ralo. ¿1‘odriais 
jiroponiónarme un poco de fuego? .Mis ropas están empapa­
das en agua.

 ̂ —No es la flor mas bella la que despide mejor iierfiime;
dijo la vieja en tono sentencioso : ni tampoco es la boca mas 
linda la que dice mas verdades, 

j .Madama de Drés.séns se inmutó al oir aquellas palabras.
' —Veo (]iie no me lian engamido, repuso Carolina procuraii-
I do sonreirsc: sois adivina y lo celebro, poripie ne'.'esilo eii- 
- contrar.....

—.Acércate, gran señora, inlernimpió la Alsó-gorria; acér­
calo sin temor: yo te diré tales cosas que bien podrá ser quií 
lio olvides esta entrevista en todos los días de tu vida.

('.arulina se acercó en oferto como si obedeciera á un po­
der fascinador.

—Siéntate alií, la dijo; siéntale: una dama de tan alta al­
curnia no debe permanecer en pie delante de una polire 
montañesa como yo.

Carolina obedeció asimismo á esta nueva invitación hedía 
en un tono sarcá.stico. La orgulloso condesa so admiraba en 
sus adentros de la paciente resignación con que escuchaba 
las poco menos que insultantes palabras de aijuella mugei 
casi harapienta.

—'Vamos: esclamó la .Atsó-gorriá ; veo que has camhiado 
de carácter, Iiermosa Carolina, y por cierto que nunca lu liu- 
bíera creído.

_ Tornóse cslremadamciite pálida Mad. de Drésséns y fijó 
ávidas miradas en el arrugado rostro de la bruja.

—¿Según eso, me conocéis? balbuceó ('.aroliiia.
—Es la primera voz que le veo en persona: en cambio le 

he visto muchas veces en sueños.
—Dejad á un lado palabras vanas, buena muger; para g»Mi- 

to.s sencillas como las que generalmente acudirán á este sitio 
en busca de un alivio para sus malos, está bien que os ro­
deéis de todo el apúralo fantástico ([ue os parezca convenien­
te; y uséis para con ellas, esas palabras que tienen mas di' 
imponeptes que de cuerdas. I'ero para jiersoua.s de mi clase, 
es inútil.

—La condesa viuda de la Mothe, no fué siempre incrédu­
la , contestó la Sibila.

—Vamos, repuso Carolina con marcado desden; voy vien­
do que estoy entre gentes conocidas, y no es poco, por vi'la 
mia: tuve ims recelos de que me verla precisada á contaros 
una larga historia... pero á Dios gracia.s me ahorráis la mitad 
del trabajo. ¿Sois (piizá alguna mendiga^ que mis criados ar­
rojaron (le mi casa sin daros limosna? Dinero traigo conmigo: 
responded á mis preguntas, y yo os pagaré con usura.

—¿Vienes en busca mia para"amenazarme? esclamó la At­
só-gorriá liilando mas aprisa que antes. ¿Sabes quién sov yo? 
Muger orgiillosa; ¿crees acaso bailarte aquí en lo.s saloiiés"de 
tu palacio de París, ó en los jardines de lu quinta de l'evro- 
racle? Abajo, abajo esa fronte altiva, ante la hija dé la.- 
nubes.

Carolina emjiezó á dudar: empezó a temer. Miraba a la 
anciana y no recordaba haber visto nunca un rostro pareci­
do. ¿Sería cierto lo que se decía de aquella muger esiniordi- 
nai'ia?...

—¡Hall! esclamó liaciendj iin e.sfuerzo por aparecer iiidile- 
reiite: alioia caigo en lo que puedo ser: tal vez alguna de 
las muchas personas que me conocen lia venido á contaros 
esos pormenores, por si un dia ú otro tropezabais cmuíiigo.

—To he visto mucha.s veces en sueños: ya te lo' be diclm 
antes.

—¿.Nadie os lia hablado de mí?
—.Nadie.
—¿Ni me habéis cono ido basta ahora?

La .Atsó-gorriá soltó la carcajada seca que ya conocemos.
—Quiero creeros, luieiia muger.
—V liarás bien. Pruebas te daré capaces de abrir los ojos 

á los mas incrédulos.
—Cuando me dirigía á este sitio, dudaba de vuestra 

ciencia.
—¿Y ahora, dudas aun?
—Quizá.
—Te engañas, ('.arolina. Tu orgullo te impide e! que con- 

fiese.s la verdad. La duda ha huido de tu coruzon, tú crees 
ya; pero cuando vo te de pruebas de lo que soy capaz...

—¡üli! Si me dais pruebas...
—¿Las quieres?
—Las deseo.
—Te dire el objeto de tu venida á este sitio.
—¿Cuál (‘s ?
—Lila consulta de la cual depende tu dicha.
—¡.Mi di- lia! repitió (íarolina moviendo la cabeza.
— viene.s á consultarme acerca de un amor...

.Mad. de Ifrésséns miró con terror á la .Atsó-gorria,
—¿I.uego salléis?...
—.Se qiío amas á un joven do estas montañas.
—¿Y el, me ama ?

La Atsü-gorriá tornó á reirse con aquella risa que cau.sabu 
miedo.

—Decidme anciana: decídmelo jior piedad: ¿me ama ese 
joven?

Clavó la muger decrépita sus ojillos grises (“on tul inten­
ción en el rostro de Carolina, que esta se estremeció.

—¿I’ür piedad, lias dicho? Yo no compadezco las miserias 
luumuias; no tengo tiempo pura ocuparme de ello.

—Entonces sois una muger sin corazón; ó queréis ocultar 
vuesira ignorancia grosera'bajo c! velo ¿e palabras de sen­
tido oscuro.

—¡Ah! vuelve la duda á lo que parece.
—¿La duda? es mas (jiie eso; he sido tan débil cpie deján­

dome alucinar por )o que Jie oído iiablar de vos, iie cometido 
la simpleza do venir á veros.

—¡le aquí lo (pie es el corazón himmiiü: repuso la anciana 
hilando á toda prie.sa, y como si liahlase consigo misma. 5si 
vo hi dijese ijiie Félix corresponde á su amor, me creería; si 
ío contrario, me tendría por una emhii.stera.

('.arolina escuchalia con ansiedad este monólogo.
"Pero la anciana cesó de hablar y Carolina vió burladas 

sus esperanzas.
—Sígueme: dijo de reponte la Siliila levanlándose de su 

asiento’. Voy á mostrarte que soy una bija de las nubes ii 
quien nada se le oculta. Te dije que guaidarias mcniQria de 
esta entrevista por toda tu vida; ven, sígueme te digo, vas a 
ver que á mi voz so rcsacilan los muertos , (pie so\ omnipo­
tente, sígueme.

—¿Hesiicilar muertos?
—Si, genios (jue lum muerto muclio.s años lia: miieiTos que 

tú cimonsle en \ ida.
Y diciendo estas palabras bajó de la peña y se dirigió a 

su cabaña. Carolina la siguió maipiiiiahuentc.
—¡Ali! ¿uo im̂  crees, muger orgidlnsa? Abura lo veremos: 

ahora lo vei'emos: iiHinmira!>a la .Atsó-gorriá caminando a 
saltos, según cosliimlice, y cscitaiido la cuViusidad ilc Caroli­
na ipic lembltdia a! mismo tie iqio sin saber por ipie.
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E L  U N IV ERSO  P IN T O R E S C O , PER IÓ D IC O  Q U IN CEN A L.

Al llegar i'i la ral)iifia, empujó la puerta y mostró con su dedo 
«lescaniíulo al idiota (pie pioseguia profundamente dormido.

Mad. de Itrésseiis, tardó algún tiempo en distinguir el 
objeto que la Atsó-gorriá le .señalaba. De repente arrojó un 
grito .sordo, y jailida como un cadáver retrocedió asustada.

La .\tsó-goiTiá lanzó una carcajada seca v sonora, cerran­
do al mismo tiempo la puerta.

Pedro oyó el gi'ito de su ama y .se dispuso á acudir en su 
iiu.vilio; pero la condesa le hizo mía seña y no se movió.

La anciana v Mad. deltrés-sóns seguiaii su conversación. 
—*Me crees ahora?
— Ŝi, os creo, buena miiger, o.s creo, contestó Carolina He­

lia de temor.
—ftTiene.s algún remordimiento?
—.Vingnno. '
—Sin embargo, no siempre has obrado bien.
— So me pesa nada do cnanto be becJio en mi vida.
—Hien está; pero ten presente que nn día ú otro lleaará el 

castigo.
—Que venga, buena intiger; (pie venga, con tal que me 

ame Félix.
La anciana se encogió de hombros y miró á Carolina de 

l i n a  maiiei’a indefinible.
—Acábasele ver nn muerto que tú creias lejos de aquí- 

igüay de tí .si resucita!
—Los muertos no re.siicitan, buena rauger,
—¿E.stás segura de ello?
—^Segurísima.
—Sea asi: cada uno tiene sus creencias. ¿Con que quieres 

saber si Félix te ama?
—Eso es lo que deseo y nada mas.
—Pues alégrate, condesa viuda de la Molhe: el cazador 

se muere de amor por tí.
—No me engañéis.
—Te digo l;i verdad.
—¿Dónde está ahora?
—Lejos de aquí.
—¿Volverá?
—tillando yo quiera.
—¿Será prímto?
—Antes que lo que te conviene.
—¡Olí! yo desearla que su vuelta se verifica.s;e aliora mismo. 
—Su viiolla, Carolina, será un gran dolor para tí.
—¿Para mí? osplicaos, buena rauger; e.spHcaos.

a sabes cuanto deseabas saber: por aliora solo te aña- 
dii-íí que ha.s costado muchas lágrimas, muchos dolores: rue­
ga a Dios (Jilo e! dolor que te espej-a pueda servirte de es- 
piarion.

Carolina .se disponía á centeslar, cuando un grito horri­
ble, espantoso, que nada tenia de humano, vino á helar su 
sangro en las v(;iias. Pedro_ corrió hacia ella, y casi á la 
luerza la arrancó de aquel sitio. L'n ruido estraño se oia en 
las eutraña.s de la tierra.

—Hayamos, huyamos, señora, si aun es tiempo; dijo el 
pastor. ■'

—^¿Dónde está la anciana?
—Ha desaparecido, señora, la ha llamado el diablo v ha 

tenido que acudir á su llamamiento. ¡Ali! mirad, mirad, ana­
dio el pastor santiguándose, y arreando á la arrogante muía 
que romenzo á trepar sendero arriba.

—¿Qué sucede, Pedro?
—¡Mirad cómo se mueve aquella maleza!
—Ks el viento el que la mueve.
—¿El vieoto, señora? ¿No veis que ha cesado del todo?
Otro grito horrible como el primero, hizo acelerar el pa.so 

a la milla que rehilaba sos luengas orejas cstrañando aquel 
alharido que aterraba.

—Helo allí, señora, helo alli al diablo: Jesús, María v José. 
Carolina, palideció mas que antes.
El espectáculo que tenia á la vi.sta no era para menos. 
Entre la maleza que cubría parto de la ladera por la cual 

serpenteaba el e.seabroso sendero que liabian de seguir Pe­
dro y su ama, apareció un lustro liiimano cubierto''de san­
gre por los arañazos que las espinas habían hecho al tratar 
de romper aquella muralla de boj, v otros arbustos duros v 
espinosos. Dos manos colosales hacían esfuerzos desespiun- 
dos para rasgar la peña y agrandar el agujero, por el cual 
asomaba la cabeza: esfuerzos inútiles: el rostro humano lan­
zaba aullidos salvages; sus labios arrojaban espuma san- 
giunolenta, y sus ojos inyectados de sangro, se saiian de 
las cuencas.

—Démonos prisa por Dios; démonos prisa á pasar antes 
que pueda dc.senredarse.
pondia” '̂”*̂’ su mirada en aquel c.spectáculo, no res-

La cabeza se sonreía espantosamente al ver que Carolina 
y el pastor se le iban acercando; pero cuando comprendió 
que el sendero no conducia á los viageros al alcance de sus 
manos, si no que por el contrario los alejaba de él dándolos 
paso por la parte de arriba, comenzó á aullar de nuevo 
prosiguió sus esfuerzos hercúleos para salir de aqueí marco 
ño granito, y cuando ya perdió de vista aJ pastor y Carolina 
<>nzo una risotada tan sonora y tan feroz al mismo tiempo, 

qiic solo pudieran lanzar otra .semejante los condenados. El 
uguila que liabia proseguido trazando círculos en el aire 
contesto con im grito penetrante v se perdió en la inmensi­
dad del firmamento.

. En este instante, Mad.de Brésséns y su acompañante pá- 
iidos sobremanera, llegaban á la cúspide de la montaña.

Media hora después entraban en casa de madama, con Ge­
neral asombro de todos los criados. ^

■—Silencio por tu vida, Pedro, (lijo Carolina al entrar en su 
-salón seguida del pastor.

—Callaré, señora; Dios quiera que no nos suceda una des-

—.Vi una .sola palabra de todo cuanto hemos vi.sto v o’do 
—Os obedeceré.

.r~] dinero para t í , amigo mío; mañana ven por
«-MO truge: te lo regalo. ^

La condesa de la MoLhe estuvo encerrada todo aquel dia. 
Pedro lo paso rezando en la iglesia.

Ahora veamos lo que sucedió en la cabaña.
-Vi grito lanzado por Carolina cuando hubo divisado alidio-

ta dormido, se despertó (‘sle paulatinamente. Luego asomó á 
.«US labios una sonrisa estúpida v dirigió la vista por el interior 
de la cabana. '  '  '

—Es de noche, dijo, y sentándose sobre las pioles que lo 
habían servido de lecho, .«c puso á contar uno por uno los ro-

caldera (pie cubría el fuego de*

De pronto inclinó la cabeza v quedó inmóvil, f n  súbito 
S r  s«'»l'li>nte: al principio emiiezanm á
ttmblarle Icis labios; desapareció luego el color do .«ii rostro 
clespne.s bril aron sus ojos en la oscuridad de una manera si­
niestra y rechinaron sus dientes.

En .seguida, agazapándose como nn tigre, arras’rando
pocoá pocoa la puerta 

de la cabana. Iba ya a arrojarse con fuña contra la débil cor­
teza de roble, cuando vio el cuchillo de monte clavado en

Entonces se replegó sobre sí mismo, v silencioso siemni'e

Poco después a.somó cautelo-samente la cabeza a una es­
pecie de claralwya practicada en la peña, v sin reparar en los 
espinosos arbustos que casi la cerraban herméticamente sin 
tener en cuenta que p()r aquel angosto agujero no podría na- 
sar su cuerpo colosal, lanzó el rugido feroz que tanto asuí’ió 
a (.arolina \  al pa.stor, yrompio con su cabeza el valladar de 
espinas que obstruía aquella ventana natural. Su cara salada 
por decirlo asi, con las aceradas púas, comenzó á chorrear 
sangre; pero el idiota, insensible a! dolor, trató de des-arrír la 
pena con sus manos de Hércules. *

desaparecido, yol idiota continuaba aun en 
sus inutile.s y ruinosos esfuerzos.

—Jtcm, Santiago; dijo una voz aguda que resonó en el 
subtemineo como el cinllido do una ave de rapiña

.Al oír aquella voz tan conocida, se serenó el rostro del 
Idiota como por eiicanto y desapareció de entre la maleza

—Uion lo merecías. ¿Poro qué veo? ¡Sangre, sangre (ú 
IjqomKi! pronto, pronto, Santiago, recuéstate en las pieles’

Estas herido? prosiguió la anciana registrándola cab(?za del 
idiota con ansiedad creciente. ¡Hijo raio! ¡Pobre Santiago '

A tomandode un hueco de la roca romero cocido coii acei­
te , em^pezo a untarle el ro.stro.

¿Cómo te lias puesto de esta manera ?
—He roto un bojaral con la cabeza.
—¿ Cuál ha .sido la cau.sa de esa nueva locura’

d o l í K ' J S i i S c S  ™
7'^ '^  sem pre, prosiguió el idiota; e.staba acom­

pañada de otro hombre (jue no eravo: de otro hombre míe 
la ajudaba a montar a caballo; sin duda lia re.sucitado Eduar- 
dis... ,üb  Dios mío, Dios mío! esclamó el idiota apretando la 
capeza entre sus manos c<on muestras de profundo dolor

—Tu has soñado, Santiago; tú has soñado, hijo mió - Ca-
tu lado"° conducido á

de verás, Ana? preguntó sencillamente mi- 
ranao a ta  Atso-gorna.

Hue sueñas esas cosas, el dolerte la cabeza como al presente?
—Es verdad.
—Ya lo ves: y eso que tu cabeza no existe, hijo mió tela 

rompieron a martillazos. ’
—Es verdad:_p9r ella, solo por ella... martillazos terribles 

que en un jwincipio no pudieron romper mi cráneo, pero qué 
a [ im lo hicieron pedazos; tienes razón, Ana, tienes ra z V  
be sonado. ’

Entonces hubo en la cabaña un momento do silencio
La Atsó-gorriá separó cuidadosamente los cabellos del gi­

gante, v descubrió una cicatriz rubicunda que, dividiendo^ol 
cráneo formaba un .surco profundo desde la nucaá la frenU'

_ La cicatriz estaba ardiente: la ancianala untó con aceite' 
mieotras el idiota cerraba los ojos á esfuerzos de un placer 
indefinible. ‘■

—¡ Cuánto bien me haces, Ana! murmuró Santiago 
—Estáte quieto, iiijo mió, y te daré un beso.
—Eso SI; contestó el coloso acercando su mcgilla li.siada á 

la boca de la anciana.
—.Ahora descansa, liiio mió; dentro de dos horas se habrá 

pasado del todo ese maldito dóbr.
—Te obedeceré como siempre, nodriza mia.
—Vamos, acuéstate y apoya tus hombros en mis rodillas 

_ Hízolo a.si Santiago; la anciana comenzó á cantar esa can­
ción singular de las madres vascongadas, que tan dulcemen­
te suena al oido de los niños y que produce un sueño tan sua­
ve y tranquilo.

Santiago se durmió: entonces comenzó á bullir en el ce­
rebro de la anciana un peiLsaraiento siniestro: á la vista do 
Santiago dormido, de la cicatriz enorme que parlia la cabeza 
del idiota en dos mitades, despertóse en ella algún horrible 
recuerdo.

A.si es que sus ojos iban adquiriendo brillos fosforescentes- 
las innumerables arrugas de su rostro desaparccian y torna­
ban ú aparecer mas marcadas que antes; temblores convulsi­
vos estremecían sus delgados labios, y murmullos de mal 
agüero salían de su boca.

De vez en cuando meneaba la cabeza como .si quisiera des- 
ecliar alguna idea importuna ó algún plan absurdo.

—No, no es esto; murmuraba entonces.
Otras veces asomaba una e.specie de sonrisa á sus labios- 

sonrisa cstraila que participaba algo del mobiii del mono. ’
—No, tampoco es esto, murmuraba do nuevo.

Si el ángel caído Inihicra podido adivinar las ¡deas que se 
cruzaban por la mente de la Atsó-gorriá, se liabria horrori­
zado.

Santiago dormia profundamente.

Seis dias después de esto.s sucesos, Santiago, en la mis­
ma po.stura que liemos indicado, dormiaseguii'su costumbre, 
es decir, con el sueño profundo de los niños ó de los infelices 
privados de razón.

Los arniiazos de su cara se babian cicatrizado, pero miu 
no habían desaparecido del todo siisdolore.sdc cabeza.

En todo este tiempo la Alsó-gorriá no bahia abandonado 
•su morada, cuidando con la tierna solicitud de una madre al 
desgraciado idiota, y revolviendo en su mente planes desco­
nocidos que no acababa de madurar.

Cuando mas profundo era el sueño de Santiago, solia des­
aparecer de la cabaña para visitar á lné.«, que triste pero re- 
signnila, esperaba en la caverna el desenlace de algún drama 
misterioso, que las palabra.s embozadas de la anciana sehw  
babian indicado.

Serian sobre las cuatro de la tarde.
La Sibila estaba entregada á profundas rcilexioncs muda 

é inmóvil. ’
El silencio era profundo.
En este momento se dejó oir un canto de ritmo ale''re en­

tonado por una voz infantil. ° ’
_ —;()!i! esclamó lo Atsó-gorriá al oii-Io: esto iia de ser FI 

cíelo me lo envía.
Colocó con sumo tiento la cabeza del gigante sobre un rollo 

de jáelcs: en seguida cambió sus .sayas encarnadas por otras 
de color oscuro, y saliendo presurosamente de la cabaña 
trepó monte arriba y fué á situarse en elsendero que bordeaba 
el precipicio de Arlecu.

.Al poco tiempo oyó voces que decían:
— ¡Eb! ¡Ohe! ¡Marta! ¡vieja Marta! quitaos deabi, poram* 

de lo contrario os voy á aplastar con esta bola de nieve  ̂
—Espera un poco'Damian, yo no puedo correr corno tú- 

gritó á .su vez la .Usó-gorriá.
A' cambió de lugar.

—¿E.stais ya en salvo?
—Si, hijo mió: rueda la bola, ruédala; quiero vor cuánta 

nievo arrastra.
—¡Allá va! gritó Damian.

Oyóse un ruido sordo: luego golpes como de un cuerno que 
bajase botando por una pendiente: después se oscureció la at­
mósfera , y finalmente una catarata de nieve pasó silbando por 
cima del sendero y fué á i'aer con liorroroso estruendo ;i lo 
mas profundo del despeñadero de Arícni.

El Ur-epél detuvo su curso ante aquel obstáculo inespera­
do: formó.seim remanso en las aguas, basta que desgastando 
poco á ])oco los costado.^ de la montaña de nieve quií cebaba 
el cauce, so lanzaron mas furiosas, mas turbulentas que nun­
ca , arrastrando fango , nieve y piedras de grueso tamaño 

—¡ bravo: ¡ bravo! gritaba en el ínterin Da'inian, palmoteán- 
(io á mas y mejor, y corriendo monte abajo con la misma se­
guridad qíic un patinador do primera fuerza sobre los liielos 
de un estanque.

—buenos dias, Marta, buenos días; dijo nuestro anti»uu 
conocido el monaguillo, acercándose á la anciana 
blos hacéis en esto sitio? ¿V<'cüi,i-

—Si supiera que lo habías de callar te Jo diría.
—¡Vaya una salida! dijo el muchacho; ya sabéis que os quie­

ro mucho, y que nada de lo que se me clice en secreto id re 
velo.

—Pues mira, Damian, iba en busca de la Atsó-gorriá 
—¡bah! no lo creo.
—Si, liijo inio, iba en su busca, porque no he comido dcsd*‘ 

ayer al medio dia y me siento débil.
—¡Demonio! Tomad, Marta, tomad, dijo el cx-monaeo 

abriendo un saco ó morral que pendía de su cuello. Alii tenéis 
pan y queso, vino y un buen pedazo de carnero. Mas vale esu 
que fascomidasde la Atsó-gorriá, que sin dudase las guisará 
el diablo. "

—Tienes mala opinión de esa pobre moger.
—No que no; ¿acaso puede tenerse bíiena de gentes au(> 

danzan con los condenados? ' ^
—¿ La lias visto alguna vez, Damian ?
—Una tan solo: liará de esto cosa de seis dias, y os aseguro 

lie la vi con una legión de demonios de caperuzasde pelo *que 
espues be sabido que eran granaderos franceses. ’ ^
—¡ Hola! ¿ Y cómo has sabido eso ?
—Ya os lo contaré despacio, Marta: es cosa sumamente cu 

riosa y divertida. Por ahora comed y luego Jiablaremos- no 
me corre pri.sa. ¡ Ab! y a propositó ¿sabéis lo que ha sucedi­
do á Inés? topó con Oaspar y Félix en las calles de Pamplona 
que iban corriendo como dos tontos, y como yo no estoy múv 
bien qued¡gamo.s con el cazador, me escabullí sin queme 
vieran. • *

—Aliora te digo yo lo que tú me dijiste antes: luego liabia- 
remos. °

Y la Atsó-gorriá empezó á comer con tal apetito que pa­
recía en efecto que había estado en ayunas veinte y cuatro ho­
ras seguidas. ^

Damian, sentado al borde del precipicio, cantaba á voz en 
grito meneando las piernas suspendidas sobre el abismo.

(Se continuará.J 

J .  M. DE Goizüeta.
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V aried ad es.

—Para detener rápidamente la sangre de una herida reco­
mienda el medico inglés Budd, la aplicación de trapos, hilas 
o algodón empapado en lerpentina, asegurando que este pro­
cedimiento ha tenido siempre el éxito mas favorable.

—Muclm se va propagando en Inglaterra el vicio de fumai 
opio, particularmente son los desgraciados obreros en las fá- 
bri(:as los que mas se entregan á él, prefiriéndole á los licores 
espirituosos, puesto que causa mucho mas pronto la embria­
guez y con mayor eficacia, todo con objeto de olvidar por 
unos momentos su condición mísera. Las consecuencias son 
naturalmente mucho mas fune.stas que las ¿el aguardieiitf' 
de rnanera que la gente empleada en fábricas, dé todos mo­
dos harto afligida con una salud deteriorada, no solamente 
tísica, sino también moral, marchará en Inglaterra á pa.sns 
gigantescos á una total decadencia en el estado do su salud.

MELLADO.

Establecimii-nto tipográfico calle de Santa Teresa .níiuiero 8.
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BIBUOTECA ESPAÑOLA,
FUiNDADA Y DIRIGIDA POR MELLADO.

PRIMERA SECCION.
sin los cua^l a  I l i s l o r i a  d e  l a  G u e r r a  C t r l / es una de las páginas mas sangrientas, pero mas ; de O ñale, causas originales; mulliliul de crokis, planos, ele., ele., 

eloriosasde la historia de nuestra patria. Los que tienen noticia de los hechos desfigurados \ les era imposible apreciar debidamente el adelanto á que llegó la parle facullali^
de la pasada lucha, ignoran por lo gene- _  

1̂̂  ^  ~ podrá . . .  /..pasada , 
ra l sus c a u sa s ; y  las ig no ran  la  m ayor p a r­
te  d e  sus actores.

La H i s t o r i a  d e  l a  G u e r r a  C i v i l  es  y a  
u n a  n ecesidad  para  lodos; lo es asi m ismo la  
d e  los partidos libera l y  c a r lis ta , y  con es­
p ec ia lidad  la  d e l ú ltim o. Si h u b ie re  te rm i­
n ad o  su  ex istenc ia  p o lític a , le  serv irá  de 
m onum ento que le  recu erd e  u n a  v id a  de 
g lo rias  y  d e  in fortun ios: si v iv e  y esp era , 
se  v erá  re tra ta d o  como en u n  fiel espejo , 
d on de  se rep rod uc irán  las causas q u e  le  han  
con du cid o  al estado  p resen te .

A lentado con sus ilusas ó fu n d ad as  es­
p e ra n z a s , y  leyendo  en  lo pasad o  lo que 
d eb e  ap ren d er p ara  e l p o rv e n ir ,  rec ib irá  
una  sa lud ab le  enseñanza con las severas 
lecciones d e  la  h istoria. L leg ad a  e s ,  p u es, 
la  o po rtun idad  d e  esta  o b r a : se  v an  á  re v e ­
la r  secretos q u e  n i e ra  lícito  ni deb ían  rev e ­
la rse  an tes.

El p artid o  lib e ra l tiene tam bién  w m o  el 
carlista  una historia  d e  g lorias y  d e  infortu­
n io s , d e  honor y  d e  defecc iones, d e  heroís­
mo y  d e  m iserias. C rea la  re v o lu c ió n , y  es 
p ara  é l e l Saturno  d e  la  fábula.

H aciéndose c a d a  d ia  n u ev as  le y e s ,  y 
variándose  casi c a d a  año  nuevos códigos, 
ni el E sta tu to  d e  1 8 3 4 , n i e l Código d e  36, 
ni la  C onstitución d e  37 satisfacen  á  sus 
m ismos au to res. ¿T em an  defectos ó los te­
nían  los gob iern os? .. .  Lo verem os en la  obra .

No in ten ta  e l au to r h a lag a r n i deprim ir 
á  n ing ún  p a r t id o ; lo  mismo d erram a  flores 
sobre la  tum ba d e  Zum alacárrcgui q u e  sobre 
la  (le P a rd illa s ; lo  mismo ensalza  á los v en ­
cedores d e  M endigorría  q u e  á  los d e  H ues­
c a ;  y  asi e tern iza  la s  defensas d e  Bilbao y 
C en icero ... como las d e  Ile rnan i é  I ru n .....

La p o lí t ic a , la  ad m in istrac ió n , hasta  las 
costum bres d e l cam po c a rlis ta , lodo es tra ­
tad o  con la  ex ac titu d  que su  estud io  perm i­
te .  A quellas ju n ta s  en tu siastas , aquellas dv- 
pulaciones a c tiv a s , aquellos agentes p ú b li­
cos y  secretos en e l eslran gero  y  en E spaña, 
leales ó tra ido res uuos y  o tro s , asunto  son 
d igno é im portantísim o p a ra  la  historia.

E l au to r d e  la  obra q u e  se  anu nc ia  po­
see m em orias inéd itas d e  gefes esc larecidos, 
un  tesoro in ap rec iab le  d e  d o cu m en to s , ori­
g inales lodos, en tre  ellos u n  e s tra d o  d e  los 
papeles que conlen ia  e l arch ivo  d e  la  Re­
gencia d e  U rgel y  m uchos d e  sus docum en­
tos; e l a c t a  o r i g i n a l  d e l Convenio d e  Y c r-  
g a ra ; e l original wntco d e  la  cé leb re  pro­
puesta  á don  Carlos p a ra  la  cesión d e  las 
islas Filipinas á una  com pañía holande­
sa  , d e  acuerdo  con el gobierno  francés
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p o r 2 4 ,0 0 0 ,0 0 0  d e  pesos fuertes; la  c lave  d el camp» ca rlis ta ; cartas do puño y  le tra  
d e  don Cárlos y  d e  lodos los personages d e  su  corle ; in lercsan tes paneles cogidos á los 
ingleses en Ile rn an i, y  com unicaciones oficiales; la  colección com pleta d e  Jas G acetas

w  ^  lo asi podrá escrib irse  la  historia d e  es­
te  p a r tid o , p a ra  la  cua l h a  contado  ad e ­
m as con la eficaz cooperación d e  ilustrados 
genera les d e  am bos bandos.

Tales anteceden  les son u n a  garan tía  para 
que esta historia corres[)onda á  lo (jue re ­
quiere  la m agnitud  del a su n to , y la  riqueza 
y ex ac titu d  d e  sus datos d ispensarán  en lo­
do caso sus d e fec to s , y  correg irán  d e  suyo 
a l au to r si no fuesen sus ju icios co n se­
cuentes.

Im parcia l, por ageno á esa lu ch a  en que 
no pudo lom ar p a r te , y asi lo h a  dem ostra- 
»lo en varias publicaciones á e lla  re la tivas, 
en que lia ido preparando  sus fuerzas para 
esta  o b ra  c o lo sa l, el público  le  v erá  n a rra ­
d o r v e ríd ico , leer en e l corazón d e  m uciios 
personages por ten er la  c lave  d e  sus sen ti­
m ien to s, y  aparecer sin pasión por una y 
o tra  causa.

A rredrado  su  au to r ante tam aña em presa 
hemos logrado  v en cer su in dec isión , y  aun 
sin nuestros ru e g o s , creem os que b asta ra  á 
vencerla  la  copia d e  d ocum en tos, que á 
costa d e  tanto  tiem po y  esfuerzos ha logrado 
reu n ir ; docum entos cuya adm irada y  e n v i -  
d  ada  posesión anim arían á cuahpiicra  á in -  
t 'l i t a r  este trabajo , m ucho mas fácil por esta 
m sm a  c ircunstanc ia . Asi h  H i s t o r i a  d é l a  

G u e r r a  C i v i l  es seguro que esc ilará  en alto 
g rad o  la  curio sidad  y  e l in terés genera l.

D edicado o d io  años liace á  reu n ir los 
necesarios datos para  una obra tan  im por­
tante  , h a  sacado  su  au to r los crokis d e  m u­
chas bata llas sobre  el te rren o . P a ra  mejor 
desem peñar su ta rea  ha traspuesto  las siem ­
p re  v erdes y  e lev ad as  cum bres d e  A rlaban, 
lia reco rrido  la p in to resca  costa can táb rica , 
donde se Iialia á  cad a  paso un  m onum ento 
liisló rico , ha exam inado  los v a  les y  m ontes 
d e  N a v a rra , ha v isitado  las tristes llanuras 
d e  C as tilla , las inm ensas b reñas d e  M onser- 
r a t ,  las agrestes m ontañas d e  G ero n a , los 
cenicien tos puertos d e l M aestrazgo y  las 
liuerlas y risueñas cam piñas d e  las p rovin­
cias que*baña el M editerráneo.

E l au to r d e  esta  obra se  h a  propuesto  en 
e lla  un objeto  em inentem ente nacional y 
In im anilario ; si h a  ace rtad o  ó no en d  d e s -  
cm iiefio , al público  es á quien  toca d ec id ir .

Incluyendo  la  H i s t o r i a  d e  l a  G u e r r a  

C i v i l  en fa colección d e  la Biblioteca E sp .a- 
ÑOLA, hem os creído  corresponderd ignam en te  
a l favor q u e  esta  em presa ha a lc a n z a d o , y 
n ad a  hem os om itido para  que la  p arle  m ate­
ria l corresponda al objeto  d e  la  obra . Asi, 
p u e s , su edición será  lim p ia , esm erada  y 

c o rre c ta , en b uen  p a p e l ,  con  carac lé res  n u ev o s, y  estará  ad o rn ad a  con bellísim os 
re tra to s , m apas, crokis y  v is ta s , ap a rte  del testo , g rab ad as  ó litog ra fiadas según  su  na 
lu ra leza  lo e x ija , pero siem pre  d e  una ejecución perfecta .
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CONDICIONES Y  PU N TO S D E  SÜSGRIGION.
La Historia de la Guerra Civil y de los partidos Uberal y carlista se publicará por 

entregas semanales-, cada entrega constará de Aü á 32 páginas en 4.* mayor y  en dos colum­
nas de letra igual á la primera parte de este prospecto, y aderr.as en muchas entregas se 
darán retratos, mapas ó grabados, sin que esto aumente el precio de la suscricion, pues se

tüir

que sea posible en este momento fijar el número de mapas, retratos, crokis y láminos, ni tam­
poco las páginas que tendrá_cada tomo, porque esto depende do lo que de de si la materia.

en-
V en publicaciones de tamaña importancia no debe sacrificarse la esencia a la lorma.

El precio de suscricion es uurealla  enlregaen Madrid, y real y medio en provincia 
i viándose por el correo franco el porte. El pago se hará de cuatro en cuatro entregas adelan-r 

tudas, lo mismo ea Madrid que en provincia.

MADRID.
SUSCRIBE!

PARÍS. U LTR A M A R  Y  EL ESTR A N G ER O ,

LIBRERIA DE MONIER, CARRERA DE SA^ GERONIMO. RLE PAVEE SAINT AN&RÉE, KTM. 3. EN CASA DE LOS CORRESPONSALES DE MELLADO,
Y DE LA DIBLIOTECA ESl’AÑOLA,

La en treg a  p rim era  se re p a rtirá  el dia 2 de alu il.

Ayuntamiento de Madrid




